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Prólogo 

La investigación de dejar huellas indelebles en la 

universidad 

El recinto universitario contemporáneo corre a 

menudo el riesgo de convertirse en una fábrica de 

competencias técnicas dominada por métricas frías, 

olvidando que la educación superior es, en su esencia 

más profunda, es un acontecimiento ético. 

En medio de este panorama, se presenta la 

apremiante necesidad de investigar no solo el 

contenido que se enseña, sino también quién lo 

imparte. El objetivo de esta obra es revelar la trama 

ética de los docentes excepcionales que son llamados 

“Maestros Huella”.  

Esta investigación cualitativa, biográfica y muy 

rigurosa fue realizada en la Carrera de Artes 

Plásticas de la Universidad Técnica de Machala.      

El Maestro Huella no es una figura teórica 

inalcanzable; es algo que se puede observar y 

experimentar. Se refiere a aquel educador cuya 
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estructura fundamental está compuesta por hilos 

inquebrantables de integridad, rectitud y compasión, 

lo que deja una impronta imborrable en el espíritu de 

sus alumnos. 

En el transcurso de esta investigación, los propios 

estudiantes y las encuestas ascendieron a la categoría 

de paradigma ético a un maestro en particular, que 

identificaremos exclusivamente con el código RVG 

debido al enfoque fenomenológico y la rigurosidad 

investigativa. 

El caso de RVG muestra claramente que la ética 

docente va más allá de los manuales y se manifiesta 

en la acción viva. Los hallazgos revelan que sus 

cimientos morales, forjados en la infancia gracias al 

ejemplo de trabajo y honestidad de su abuelo y de su 

madre, se han traducido en pilares pedagógicos 

innegociables: el respeto absoluto por el alumno, la 

empatía y la puntualidad. 

La investigación documenta cómo la integridad de 

RVG se pone a prueba en la crudeza de la 

cotidianidad académica. Su praxis se define por actos 
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de probidad radical, como el rechazo tajante a 

sobornos que buscan “la salida más fácil”, y por un 

ejercicio extraordinario de lo que denominamos la 

ética de la compasión, evidenciado al acudir a las dos 

de la mañana a rescatar a un estudiante sumido en 

una profunda crisis suicida.        

Este libro propone a los educadores, a los alumnos y 

al conjunto de la sociedad que hagan una auditoría 

personal del alma docente. 

Cuando nos sumergimos en los testimonios de vida 

y en las acciones de RVG, descubrimos nuevamente 

que el que toma la docencia con auténtica vocación 

no solo transmite conocimientos técnicos, sino que 

también da forma a la obra artística más compleja y 

significativa: el ser humano. 

Los recibimos en este recorrido a través de la faceta 

más noble, humana y transformadora de la 

educación universitaria. 

Dr. Rijkaard Mnendieta Toledo. MSc. 

Miembro del Equipo de investigación FCI-012  



  Maestros Huella en la Universidad Técnica de Machala 

9 

Justificación 

El libro “La constitución de los Maestros Huella en la 

universidad” es el resultado final de un estudio 

exhaustivo hecho en la Universidad Técnica de 

Machala durante el año académico 2023-2024, que 

corresponde a una rama del proyecto FCI-012 de la 

Universidad de Guayaquil, cuyo nombre es “Relatos 

de vida de profesores universitarios”. “Una 

perspectiva narrativa y biográfica acerca de la moral, 

los valores y la ética en el proceso de enseñanza de 

maestros en las universidades ecuatorianas”. 

Origen investigativo 

Este trabajo proviene directamente de una 

investigación cualitativa acerca de figuras docentes 

extraordinarias, llamadas Maestros Huella, cuyo 

efecto va más allá del aula y contribuye a la 

formación de identidades éticas en varias 

generaciones de alumnos. La investigación, que se 

encuentra dentro del FCI-012, se enfocó en relatos 

autobiográficos y biográficos que revelan la 

estructura constitutiva de estos educadores: su vida 
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familiar como base moral, su deseo de sobresalir en 

el ámbito profesional, su papel como guías morales 

y su influencia en redes sociales y académicas. En la 

Universidad Técnica de Machala, se realizó un 

estudio más exhaustivo en casos ejemplares, dejando 

de lado intencionadamente el nombre verdadero del 

Maestro Huella examinado, que pertenece a la 

Carrera de Artes de dicha institución. Se le codificó 

con las iniciales  RVG para mantener su anonimato y 

centrar el análisis fenomenológico en el individuo. 

El proyecto FCI-012, que es dirigido por la 

Universidad de Guayaquil, ha producido una 

colección de publicaciones en las que se examinan los 

valores docentes como fundamentos del sistema 

educativo superior en Ecuador. Entre estos valores se 

destacan el compromiso cívico, la integridad, la 

compasión y la rectitud. Este libro sintetiza los 

resultados de esa línea de investigación, 

organizándose en capítulos que se ocupan de 

aspectos fundamentales: Vida (hogar, excelencia y 

guía), Ser (rectitud, bien y alteridad), Aula 

(sabiduría, generosidad y paz), Red (par académico, 
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ley y voz social), Test (fe, dar y rastro póstumo), Faro 

(guía ética, coherencia y voz consciente) y Eco 

(resonancia en pares, vida en discípulos y huella 

imborrable); todo lo anterior concluye con la Teoría 

del Maestro Huella y conclusiones integradoras. 

Contribución del autor principal 

Lenin Mendieta Toledo, es el director de la 

Investigación a nivel nacional impulsando la 

búsqueda de aquellos Maestros Huella en las 

universidades de Ecuador, ha invertido años en 

descubrir los valores morales y éticos que 

caracterizan la docencia universitaria, 

convirtiéndose en una figura de referencia para las 

investigaciones acerca de Maestros Huella en 

Ecuador. Mendieta Toledo ha caracterizado e 

interpretado a más de veinte buenos docentes 

universitarios, haciendo hincapié en el modo en que 

valores como la responsabilidad, la puntualidad, la 

solidaridad, la gratitud, ética, moral y la otredad se 

manifiestan en prácticas pedagógicas que tienen un 

efecto transformador. Este libro, basado en relatos 

biográficos autorizados, enfatiza que estas virtudes 
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no son abstractas, sino que se encuentran encarnadas 

en maestros que dejan “huellas indelebles” en sus 

estudiantes. 

Además, en Maestros Huella, que pertenece a la 

Universidad de Guayaquil: En el segundo volumen 

de la colección “Relatos de vida de docentes 

universitarios”, Mendieta Toledo examina 

situaciones en las que la transmisión de valores 

refuerza la interacción tanto profesional como social, 

lo que se alinea directamente con el caso RVG de 

Machala. Artículos como “Valores del docente 

universitario” (2023) concluyen que los profesores de 

la Universidad de Guayaquil, a quienes sus alumnos 

observan, demuestran valores que los transforman 

en Maestros Huella, corroborando así la hipótesis 

central de esta construcción constitutiva. Otro aporte 

clave es “Los valores en Maestros Huella de la 

Universidad Técnica de Machala” (2024), donde se 

identifican gratitud, respeto, compasión, empatía y 

honestidad en figuras como Renato Villota 

(codificado RVG), confirmando su rol como modelo 

ético. 
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Otro aporte fundamental es esta obra sobre “Los 

valores en Maestros Huella de la Universidad 

Técnica de Machala” (2024), que identifica, entre 

otros, la gratitud, el respeto, la compasión, la empatía 

y la honestidad en personajes como el profesor 

Renato V.G (codificado RVG), lo que confirma su 

papel como modelo ético. 

Mendieta Toledo Lenin, en colaboración con otros 

autores ha ido hilvanando aquellos valores que 

poseen los Maestros Huella en la vida universitaria. 

En sus estudios, incorpora métodos hermenéuticos 

para ilustrar cómo el hogar establece la rectitud 

inicial, desarrollándose hacia un enfoque 

pedagógico cercano que se opone a la 

comercialización de la educación. Sus trabajos 

anteriores, que incluyen análisis biográficos desde el 

año 2020, destacan la necesidad de que la educación 

forme hábitos sabios y morales, lo cual distingue al 

maestro responsable del simple transmisor de 

información. 

En esta ocasión, el autor Mao Hitler Mendieta 

Toledo, sigue la estela de los Maestros Huella de las 
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universidades de Ecuador y abreva conceptos en la 

Universidad Técnica de Machala acerca de estos 

buenos profesores que son “Maestros Huella de las 

universidades del Ecuador”.  
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El hogar y la cimentación ética 

La identidad de un Maestro Huella no brota por 

generación espontánea en el momento en que recibe 

su investidura académica o firma su primer contrato 

en la universidad. Ese tejido ético, esa rectitud que 

luego se manifiesta en el aula como un compromiso 

innegociable con la verdad y la justicia, tiene raíces 

profundas que se hunden en la tierra húmeda de la 

infancia. El hogar es el primer laboratorio de la 

moralidad, el espacio liminal donde el futuro 

docente aprende, mucho antes de conocer la 

pedagogía, lo que significa el respeto, la integridad y 

el valor de la palabra empeñada. Es en la mesa 

familiar, en los silencios del padre tras una jornada 

extenuante o en la mirada vigilante de la madre, 

donde se realiza la primera cimentación de lo que 

años más tarde será una cátedra universitaria 

coherente. 

La crianza no es simplemente un proceso de 

socialización; es un acto de transmisión de un ethos. 

Para el docente universitario, cuya labor principal es 
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la formación de conciencias, la influencia de este 

entorno primario es determinante. Si la ética es, en 

última instancia, una forma de habitar el mundo, el 

hogar es el plano arquitectónico de esa morada. La 

rectitud que un profesor demuestra al calificar con 

justicia, al negarse a favoritismos o al admitir un 

error frente a sus estudiantes, suele ser el eco de una 

voz antigua, una lección de honestidad aprendida en 

un contexto de vulnerabilidad y afecto. La familia no 

solo entrega normas; entrega testigos. El niño que 

observa a sus padres actuar con integridad, incluso 

cuando nadie los ve y cuando la honestidad resulta 

costosa, está recibiendo la clase de ética más 

poderosa de su vida. 

Pensemos en la trayectoria de la profesora Elena, hoy 

reconocida por su rigor intelectual y su profunda 

calidez humana en la Facultad de Derecho. Quienes 

asisten a sus clases de Filosofía Jurídica se maravillan 

de su capacidad para defender la justicia más allá de 

la letra fría de la ley. Sin embargo, la fuente de esa 

convicción no se encuentra solo en sus años de 
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doctorado, sino en una pequeña cocina de un pueblo 

costero, décadas atrás. 

Su padre, un hombre de pocas palabras y manos 

ásperas por el trabajo manual, regentaba un pequeño 

almacén de provisiones. Elena recordaba las tardes 

después de la escuela, sentada en un rincón entre 

sacos de harina, observando la danza de los clientes. 

Un día, un vecino distinguido de la zona, alguien con 

influencia política y recursos, intentó pagar una 

deuda antigua con un billete que, a todas luces, era 

falso. Elena, desde su rincón, vio cómo el hombre lo 

deslizaba con estudiada indiferencia sobre el 

mostrador de madera. 

Su padre tomó el billete, lo palpó con la lentitud de 

quien conoce la textura de la realidad y lo devolvió 

con una serenidad que la niña nunca olvidaría. 

—Don Julián —dijo su padre, sin levantar la voz pero 

con una firmeza que pareció ocupar todo el 

espacio—, este dinero no tiene valor. Y usted lo sabe. 

—No seas necio —replicó el hombre, frunciendo el 

ceño—. Nadie se va a dar cuenta. Acéptalo y quédate 
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con el cambio por la molestia. Te vendría bien para 

los libros de la niña, ¿no? 

Elena sintió un nudo en el estómago. La necesidad 

en casa era real; los zapatos nuevos para el colegio 

eran una urgencia. Pero su padre se limitó a negar 

con la cabeza, manteniendo el contacto visual. 

—Prefiero que no tenga zapatos nuevos a que camine 

sobre dinero que es una mentira —respondió él—. 

Recójalo, por favor. Aquí no vendemos la verdad por 

conveniencia. 

Esa tarde, mientras cenaban un caldo sencillo bajo la 

luz amarillenta de un foco gastado, no se habló de 

heroísmo ni de grandes tratados morales. Pero en el 

silencio compartido, Elena comprendió que la 

integridad no es un lujo de los que tienen de sobra, 

sino la única riqueza de los que se respetan a sí 

mismos. Años después, cuando un influyente 

directivo universitario sugirió a la profesora Elena 

que “suavizara” el informe sobre un caso de plagio 

cometido por el hijo de una figura pública, ella no 

necesitó consultar el código deontológico de la 
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institución. En su mente, volvió a sentir el olor a 

harina y madera de aquel almacén, y la voz de su 

padre resonó con una claridad meridiana. La rectitud 

docente es, en gran medida, la actualización de esa 

lealtad familiar hacia lo correcto. 

Este entorno primario funciona como un sistema de 

coordenadas. La familia define lo que es valioso y lo 

que es despreciable. Si en el hogar se cultiva el 

respeto por la dignidad del otro, el futuro docente 

desarrollará una sensibilidad natural hacia la 

alteridad de sus alumnos. La compasión que un 

Maestro Huella muestra ante la fragilidad de un 

estudiante suele ser la extensión de un cuidado 

recibido o presenciado en la infancia. Por el 

contrario, cuando un docente actúa desde la 

prepotencia o el desprecio, a menudo está 

reproduciendo patrones de poder aprendidos en una 

estructura familiar autoritaria donde el diálogo fue 

sustituido por la imposición. 

La influencia de la familia en la rectitud del docente 

se manifiesta también en la valoración del esfuerzo. 

El Maestro Huella suele provenir de hogares donde 
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el trabajo no se veía como un castigo, sino como una 

forma de dignificación y servicio. Este legado se 

traduce en el aula en una ética de la responsabilidad: 

el docente no llega a clase a “cumplir horas”, sino a 

entregarse a una misión. Su puntualidad, su 

preparación minuciosa de cada sesión y su 

disposición para escuchar fuera del horario de 

oficina son el reflejo de una disciplina aprendida en 

la observación cotidiana de sus mayores, quienes 

entendían que lo que se hace, debe hacerse bien. 

Sin embargo, la cimentación ética en el hogar no 

siempre es un camino lineal de emulación positiva. 

A veces, el Maestro Huella nace de una ruptura 

consciente con entornos familiares disfuncionales o 

carentes de valores. En estos casos, la integridad se 

forja como una respuesta, como una voluntad de 

construir lo que no se tuvo. La carencia de un modelo 

ético en la infancia puede despertar en el educador 

una sed insaciable de justicia, convirtiéndose en el 

guía que él mismo necesitó y no encontró. Aun en la 

negación, el hogar sigue siendo el punto de 
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referencia, la sombra que proyecta la necesidad de 

luz. 

Para el docente universitario, reconocer estas raíces 

es un ejercicio de honestidad intelectual. No somos 

seres autónomos que se inventan a sí mismos en la 

adultez; somos el resultado de un bordado 

generacional. La rectitud en la docencia es la 

manifestación de una herencia moral que sobrevive 

a través de nosotros. Cuando un profesor se 

mantiene íntegro ante las presiones del sistema, está 

honrando no solo su título, sino a quienes le 

enseñaron que la hombría de bien y la honestidad 

son los cimientos de cualquier construcción humana 

duradera. 

Este legado se manifiesta de maneras sutiles pero 

poderosas en la interacción diaria con los 

estudiantes. Un docente que creció en un ambiente 

donde la palabra era un contrato sagrado, será 

incapaz de faltar a sus promesas pedagógicas. 

Alguien que vio en su hogar la importancia de la 

solidaridad, no podrá ser indiferente ante el 

sufrimiento de un alumno que atraviesa una crisis 
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personal. La familia deposita en el individuo una 

“mochila ética” que lo acompaña a lo largo de toda 

su carrera profesional. 

Esta cimentación es la que permite que, ante las 

tormentas que suelen azotar la vida universitaria —

la envidia profesional, la burocracia desalmada, la 

tentación de la mediocridad—, el docente se 

mantenga firme. Los valores del hogar actúan como 

anclas de profundidad. Sin ellos, el profesor es una 

brizna de paja movida por el viento de las 

circunstancias; con ellos, es un árbol que, aunque se 

flexiona ante la fuerza del aire, no se quiebra porque 

sus raíces abrazan la roca de sus principios 

originales. 

La rectitud, por tanto, no es una técnica pedagógica 

que se pueda aprender en un curso de actualización. 

Es una cualidad del ser que se ha ido macerando con 

el tiempo, desde los primeros años de vida. El aula 

universitaria se convierte en el escenario donde se 

pone a prueba la solidez de esos cimientos. Cada vez 

que un docente elige lo correcto sobre lo fácil, está 

validando la educación que recibió de sus padres, 
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transformando el amor filial en responsabilidad 

social. La huella que deja en sus estudiantes es, en 

realidad, el eco de las huellas que otros dejaron en él 

durante su crianza. 

Es vital comprender que esta identidad moral no es 

estática. Se nutre del pasado, pero se proyecta hacia 

el futuro. El compromiso del Maestro Huella con la 

excelencia no es un deseo de reconocimiento 

personal, sino una forma de honrar el esfuerzo de 

quienes le antecedieron y un afán constante por 

superar los límites de su propia práctica, 

transformando esa base ética recibida en un motor de 

superación que lo impulsa a buscar siempre la mejor 

versión de sí mismo en beneficio de aquellos que le 

han sido confiados.  
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El afán por la excelencia docente 

La excelencia en la docencia universitaria no es un 

estado de reposo ni un destino al que se llega tras 

obtener un grado académico de cuarto nivel; es, por 

el contrario, un afán turbulento, una tensión 

constante entre lo que somos y lo que intuimos que 

nuestros estudiantes necesitan que lleguemos a ser. 

Si el hogar nos entrega los cimientos morales, la vida 

profesional nos exige levantar sobre ellos una 

estructura de conocimiento y pedagogía que sea 

capaz de resistir el embate de la mediocridad. Para el 

Maestro Huella, la excelencia no es un acto de 

vanidad intelectual, sino una forma suprema de 

respeto hacia el otro. Enseñar con suficiencia, con 

desgano o conformándose con lo mínimo 

indispensable es una forma de desidia ética que 

traiciona la esencia misma del compromiso 

universitario. 

Este afán se manifiesta como una perseverancia 

inquebrantable ante los obstáculos que, 

inevitablemente, jalonan el desarrollo profesional. El 
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camino del docente está sembrado de desafíos: desde 

la precariedad de recursos en ciertos contextos hasta 

la fatiga que produce la burocracia institucional, 

pasando por la resistencia de estudiantes que han 

sido despojados de su curiosidad por sistemas 

educativos previos. Sin embargo, el educador que 

busca la excelencia no ve estos escollos como muros 

infranqueables, sino como los relieves del terreno 

que le obligan a fortalecer su paso. La perseverancia 

en este ámbito es el nombre que le damos a la 

esperanza en acción; es la convicción de que el 

esfuerzo personal por mejorar la propia práctica 

tiene un efecto multiplicador en la vida de los 

alumnos. 

La excelencia docente requiere, ante todo, una 

profunda humildad ontológica. Solo quien reconoce 

que su saber es siempre incompleto puede mantener 

vivo el fuego del estudio. El Maestro Huella es un 

aprendiz perpetuo. Su formación no terminó con la 

tesis doctoral; de hecho, esa fue solo la licencia para 

comenzar a preguntar con mayor profundidad. El 

esfuerzo por mantenerse actualizado, por revisar sus 
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propias certezas y por incorporar nuevas 

metodologías que faciliten el aprendizaje, es un 

tributo a la dignidad de la cátedra. No se puede dar 

lo que no se tiene, y para dar luz en el aula, el docente 

debe estar dispuesto a quemarse constantemente en 

el fuego del estudio y la reflexión crítica. 

Consideremos la experiencia del profesor Mateo, un 

académico dedicado a las ciencias sociales en una 

universidad de provincia. Mateo no solo se 

enfrentaba a la carga horaria excesiva, sino también 

a una profunda crisis de sentido en su departamento. 

Las reuniones de facultad se habían convertido en 

espacios de queja y resignación, donde el mantra 

común era que “con estos estudiantes no se puede 

hacer nada”. Mateo, sin embargo, se negaba a 

aceptar esa claudicación. Para él, la excelencia no era 

una directriz institucional, sino un imperativo 

personal nacido de su propia historia de esfuerzo. 

Hijo de una familia de agricultores que apenas 

sabían leer, Mateo había llegado a la universidad 

gracias a una beca y a un sacrificio familiar que 

rayaba en lo heroico. Para él, estar frente a un aula no 
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era un empleo; era un altar de gratitud. Cuando veía 

a sus estudiantes llegar cansados tras jornadas 

laborales similares a las que él vivió, sentía que 

ofrecerles una clase mediocre era una bofetada a su 

sacrificio.  

Un semestre, Mateo se propuso rediseñar su 

metodología de investigación. Quería que los 

alumnos no solo repitieran conceptos, sino que se 

sintieran investigadores capaces de intervenir en su 

realidad local. El obstáculo principal era la falta de 

presupuesto para salidas de campo y la carencia de 

laboratorios adecuados. Mateo pasó meses de 

madrugadas silenciosas, buscando convenios con 

ONG locales, traduciendo artículos que no estaban 

en español y diseñando guías de observación que los 

alumnos pudieran usar con sus propios teléfonos 

móviles.  

—Profesor, ¿por qué se esfuerza tanto? —le preguntó 

una colega, viéndolo salir tarde de la biblioteca—. Al 

final, nos pagan lo mismo si dictamos la clase de 

siempre o si hacemos todo este despliegue. 
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—No es por el sueldo —respondió Mateo con una 

sonrisa cansada—. Es porque si yo no les entrego lo 

mejor de mí, les estoy confirmando que su origen 

humilde es un techo de cristal. Mi excelencia como 

docente es la única herramienta que tengo para 

decirles que ellos también pueden ser excelentes. 

Esa perseverancia dio frutos. Al final del curso, un 

grupo de estudiantes presentó un diagnóstico sobre 

la gestión del agua en su comunidad que fue 

premiado a nivel nacional. Pero el premio mayor no 

fue el trofeo, sino el brillo en los ojos de aquellos 

jóvenes que, por primera vez, se sintieron 

poseedores de un saber valioso. Mateo entendió que 

su afán no era por el brillo personal, sino por la 

iluminación de los otros. La excelencia es, en última 

instancia, una forma de generosidad. 

El esfuerzo personal en el desarrollo profesional 

también implica una resistencia ética contra la ley del 

menor esfuerzo que a veces impregna las 

instituciones. El Maestro Huella no busca el aplauso 

fácil ni la popularidad basada en la laxitud. Al 

contrario, su exigencia es alta porque cree en el 
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potencial de sus discípulos. La verdadera excelencia 

pedagógica consiste en saber tensar la cuerda del 

exigencia sin romper el vínculo de la compasión. Es 

un equilibrio delicado que solo se logra tras años de 

ensayo, error y una autocrítica feroz. El docente que 

alcanza la excelencia es aquel que, tras cada clase, se 

pregunta: “¿Qué pude haber hecho mejor?”, “¿A 

quién no logré llegar hoy?”, “¿En qué momento 

perdí la conexión con el grupo?”. 

Esta búsqueda constante genera un desgaste natural, 

una “fatiga de combate” que solo se sana volviendo 

a las fuentes de la vocación. El afán por la excelencia 

exige aprender a gestionar el propio entusiasmo para 

que no se extinga ante la indiferencia. La 

perseverancia docente es también emocional; es la 

capacidad de volver a entrar al aula con el mismo 

brillo en los ojos que el primer día, a pesar de las 

decepciones acumuladas. Es una forma de civismo 

pedagógico: entregar a la sociedad ciudadanos bien 

formados, capaces de pensar por sí mismos y 

comprometidos con el bien común. 
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En el ámbito universitario, la excelencia también se 

mide por la integridad en la investigación. El afán 

por publicar no debe oscurecer el afán por la verdad. 

El Maestro Huella rechaza las trampas del éxito 

académico rápido —el plagio encubierto, la 

producción en serie de artículos vacíos, el 

favoritismo en las citas— para abrazar una ética del 

trabajo intelectual riguroso. Su prestigio nace de la 

solidez de su carácter y de la hondura de sus 

planteamientos, no de la acumulación de méritos 

burocráticos. 

La superación de obstáculos en la vida del educador 

es, por tanto, una escuela de carácter. Cada dificultad 

vencida —una crítica injusta, un proyecto rechazado, 

una clase difícil— añade una capa de resiliencia a su 

identidad. El esfuerzo personal no se diluye con el 

tiempo; se acumula transformándose en sabiduría 

pedagógica. Esta sabiduría es la que le permite, años 

más tarde, aconsejar a los docentes más jóvenes no 

desde la teoría, sino desde la cicatriz y el éxito 

compartido. 
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Entender la excelencia como un afán vital nos 

permite ver la docencia como una carrera de fondo, 

donde la meta se mueve constantemente. Esta 

dinámica de superación es la que mantiene viva a la 

universidad. Sin el esfuerzo personal de cada 

profesor por ser un poco mejor cada día, la 

institución se convertiría en un mausoleo de ideas 

muertas. El Maestro Huella, con su perseverancia, 

inyecta sangre nueva a las venas del conocimiento, 

recordándonos que el acto de educar es siempre un 

arco lanzado hacia el futuro. 

Ese arco, sin embargo, requiere de una tensión que 

no siempre proviene solo del interior del docente. 

Aunque el afán es personal, la visión de excelencia a 

menudo se nutre de modelos externos que han 

servido de brújula en los momentos de oscuridad. La 

perseverancia se fortalece cuando recordamos a 

aquellos que nos precedieron en el camino del 

servicio, figuras cuya sombra alargada nos protege y 

nos desafía. La excelencia, en su máxima expresión, 

no se logra en soledad; es el resultado de un diálogo 

invisible con los maestros que nos formaron y con la 
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visión de un servicio que trasciende nuestro propio 

nombre, forjando un carácter que se prepara para 

ser, a su vez, la luz que otros habrán de seguir. 
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La guía que forja el carácter 

docente 

La forja de un Maestro Huella no es un proceso de 

autocombustión; nadie se convierte en un referente 

ético en el vacío absoluto de su propia voluntad. Si el 

hogar coloca los cimientos y el afán personal levanta 

los muros, es la figura del mentor la que dota de 

propósito y diseño a la estructura del carácter 

docente. La guía externa, encarnada en maestros, 

colegas o figuras de autoridad moral, opera como un 

espejo dinámico donde el futuro educador no solo ve 

lo que es, sino lo que podría llegar a ser bajo la luz de 

la excelencia. El mentoreo, en su acepción más 

profunda y hermenéutica, es un acto de generosidad 

ontológica: es alguien que, habiendo recorrido el 

camino, decide volverse atrás para ofrecer su mano, 

su palabra y, sobre todo, su ejemplo como brújula 

para el caminante. 

En la universidad, donde el conocimiento a menudo 

se presenta de forma fragmentada y excesivamente 

técnica, la presencia de una guía que forja el carácter 
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es un oasis de integridad. Un mentor no es 

simplemente un tutor de tesis o un jefe de 

departamento; es un custodio de la vocación. Su 

influencia no se mide por la cantidad de citas 

bibliográficas que nos hereda, sino por la 

transferencia de un ethos de servicio. Ver a un 

maestro actuar con rectitud ante una injusticia 

institucional, observar su paciencia infinita frente a 

la dificultad de un alumno o ser testigo de su 

humildad intelectual al reconocer una limitación 

propia, constituye una lección que ninguna 

enciclopedia puede contener. El ejemplo es la 

pedagogía del silencio que grita verdades que la 

lengua apenas puede balbucear. 

El mentor actúa como un catalizador del carácter 

porque posee la capacidad de ver en el joven docente 

un potencial que él mismo aún ignora. Esta visión de 

servicio se forja a través de una relación de confianza 

y exigencia. La guía externa no es complaciente; al 

contrario, es el mentor quien, con la autoridad que le 

otorga su coherencia vital, señala las inconsistencias, 

los atajos éticos y las tentaciones del ego que acechan 
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a quien comienza la carrera académica. Reconocer la 

importancia de estos mentores es un acto de 

humildad necesaria: es admitir que nuestra visión 

del mundo es limitada y que necesitamos de la 

sabiduría acumulada de otros para no extraviarnos 

en los laberintos del pragmatismo deshumanizante. 

Recordemos la historia del doctor Julián, un 

eminente cardiólogo que, tras jubilarse de la práctica 

clínica, dedicó sus últimos años a la docencia 

universitaria. Entre sus alumnos se encontraba 

Santiago, un joven profesor de anatomía con un 

talento técnico excepcional pero con una tendencia 

peligrosa hacia la arrogancia académica. Santiago 

veía a los estudiantes como receptáculos de datos, y 

su trato era distante, casi gélido, convencido de que 

la distancia era garantía de respeto. 

Un jueves de invierno, tras una clase donde Santiago 

había ridiculizado a un estudiante por no recordar 

un detalle minúsculo de la circulación portal, el 

doctor Julián lo invitó a tomar un café. Se sentaron 

en un banco del patio central, bajo la sombra de un 
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viejo olivo que parecía haber visto pasar a 

generaciones de médicos. 

—Santiago —dijo Julián, con esa voz que tenía la 

textura del papel antiguo—, tienes las manos de un 

cirujano brillante y la memoria de una computadora. 

Pero hoy, en el aula, te has comportado como un 

carnicero de ilusiones. 

Santiago se tensó, herido en su orgullo. 

—Solo exijo excelencia, doctor. La medicina no 

perdona errores. 

—Cierto —replicó el mentor, clavando su mirada 

serena en los ojos del joven—. Pero el cuerpo 

humano no es solo una máquina; es el templo de una 

historia. Si enseñas anatomía sin compasión, estás 

formando técnicos, no médicos. Y un técnico sin ética 

es un peligro público. El respeto no nace del miedo 

que infundes, sino de la admiración que despierta tu 

integridad. Aquel muchacho al que humillaste hoy 

podría haber sido un gran pediatra; ahora solo quiere 

abandonar la facultad. ¿Es esa la huella que quieres 

dejar? 
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Esa tarde, Santiago no recibió una corrección técnica. 

Recibió un trasplante de visión. El doctor Julián no lo 

castigó; le mostró, con su propia presencia llena de 

humanidad y prestigio, que la verdadera grandeza 

docente reside en el servicio y no en el dominio. A 

partir de esa conversación, Julián se convirtió en la 

guía constante de Santiago. No le enseñó anatomía 

—Santiago ya la sabía—, le enseñó a ser maestro. Le 

enseñó a escuchar el latido del aula antes de abrir el 

libro, a reconocer la fragilidad del que aprende y a 

usar su saber cómo un escudo para proteger la 

vocación ajena. El carácter de Santiago se forjó en el 

fuego de esas conversaciones, moldeado por el 

ejemplo de un hombre que, teniendo todo el poder 

del conocimiento, prefería usarlo para elevar a los 

demás. 

Este proceso de guía externa es vital para la salud 

ética de la universidad. El mentor provee un marco 

de referencia que trasciende las modas pedagógicas 

o las presiones de productividad. En un mundo 

académico que a menudo premia el individualismo 

y la competencia feroz, el mentor recuerda que la 
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docencia es un acto colectivo de trascendencia. Forjar 

la visión de servicio implica desplazar el centro de 

gravedad del “yo” docente hacia el “nosotros” 

pedagógico. Es entender que nuestra carrera no es un 

monumento a nuestra propia inteligencia, sino un 

puente que permite a otros cruzar hacia su propio 

destino. 

La figura de la guía externa también cumple una 

función de protección moral. En momentos de crisis 

institucional, cuando la rectitud se ve puesta a 

prueba por intereses ajenos a la educación, el 

recuerdo de la voz del mentor actúa como una 

conciencia externa. “¿Qué haría mi maestro en esta 

situación?”, es la pregunta que ha salvado a miles de 

docentes de caer en la corrupción o la apatía. El 

mentor no solo nos enseña a caminar; nos enseña a 

mantenernos en pie cuando el suelo se vuelve 

resbaladizo. 

Reconocer a nuestros mentores es, además, una 

forma de gratitud que nos humaniza. Nos recuerda 

que somos herederos de una tradición de búsqueda 

de la verdad. El Maestro Huella, al ser consciente de 
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cuánto debe a sus propias guías, se prepara 

naturalmente para asumir ese mismo rol para las 

generaciones venideras. La cadena de la excelencia 

se mantiene gracias a este eslabonamiento de 

voluntades. La guía externa transforma el afán 

personal en una responsabilidad compartida, y el 

éxito individual en un triunfo de la escuela. 

La importancia de los mentores en la formación del 

carácter radica en su capacidad para personificar los 

valores abstractos. La “rectitud” deja de ser una 

definición en un diccionario de ética para convertirse 

en la forma en que el maestro trata al personal de 

limpieza de la universidad, en su honestidad al 

corregir un examen o en su valor para defender una 

idea impopular pero justa. El ejemplo del guía es la 

prueba de que vivir éticamente es posible, incluso en 

entornos difíciles. Esta posibilidad es la que inspira 

al futuro maestro a comprometerse con su propia 

integridad. 

En última instancia, la guía que forja el carácter 

docente nos enseña que el servicio es la forma más 

alta de libertad. Al observar a quienes han dedicado 
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su vida a iluminar otras mentes sin buscar el brillo 

propio, comprendemos que la verdadera huella se 

deja cuando nos olvidamos de nosotros mismos para 

enfocarnos en la luz del otro. Esta visión de servicio, 

destilada a través del ejemplo de los grandes 

mentores, se convierte en la brújula que orientará 

cada decisión pedagógica futura. 

Así, el docente que ha sido bendecido con una guía 

auténtica comprende que su “ser” no es una 

propiedad privada, sino un bien público. Esta base 

moral recibida y procesada a través del modelaje de 

sus mentores constituye la plataforma desde la cual 

el educador podrá construir una identidad sólida, 

donde la rectitud deje de ser un esfuerzo para 

convertirse en su naturaleza misma, estableciendo la 

coherencia como el pilar fundamental que sostendrá 

el peso de su ejercicio pedagógico futuro y la verdad 

de sus palabras en la intimidad compartida del aula. 
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La base de la rectitud y la 

identidad 

El ser del docente universitario no es un recipiente 

estanco de saberes técnicos, sino una entidad 

ontológica cuya base es, ante todo, moral. Cuando 

hablamos del “ser” en la educación superior, nos 

alejamos de las competencias funcionales para 

adentrarnos en la esencia misma de quien enseña. El 

Maestro Huella no “hace” ética, sino que “es” ético; 

su práctica no es un traje que se pone al entrar al aula 

y se quita al salir de ella, sino su propia piel. Esta 

distinción es crucial porque la integridad profesional 

no se sostiene sobre reglamentos externos o códigos 

de ética colgados en las paredes de las facultades, 

sino sobre los fundamentos ontológicos de una 

persona que ha decidido que su vida y su palabra 

sean una sola cosa. 

La base de la rectitud en el docente reside en la 

comprensión de que su identidad profesional e 

identidad moral son caras de la misma moneda. 

Históricamente, la academia ha intentado separar al 
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científico del ciudadano, o al experto del hombre, 

bajo una falsa premisa de objetividad neutral. Sin 

embargo, en el acto pedagógico, esa separación es 

imposible y, a menudo, destructiva. El estudiante no 

solo escucha una lección sobre cálculo, leyes o 

medicina; el estudiante “lee” al profesor. Lee sus 

gestos, sus silencios, su honestidad al admitir una 

duda y su valentía al defender un principio. Por 

tanto, la integridad profesional empieza por un 

esclarecimiento del ser: ¿quién soy yo cuando nadie 

me mira y cómo eso informa quién soy frente a mis 

alumnos? 

La coherencia es el pilar fundamental de este 

ejercicio. En un mundo donde el discurso suele estar 

divorciado de la acción, la coherencia docente se 

convierte en un acto de resistencia subversiva y 

sanadora. No existe mayor erosión de la autoridad 

pedagógica que la disonancia entre lo que se predica 

en la cátedra y lo que se practica en la oficina de 

departamento o en los pasillos de la universidad. El 

docente que habla de justicia social pero humilla al 

personal administrativo, o aquel que exalta el rigor 
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científico pero plagia ideas ajenas, está enviando un 

mensaje devastador: que los valores son solo 

herramientas retóricas, carentes de realidad. El 

Maestro Huella, en cambio, entiende que su mayor 

lección es su propia vida puesta en escena. 

Esta coherencia no debe confundirse con una 

perfección inhumana. Al contrario, la integridad 

ontológica incluye la capacidad de ser vulnerable y 

auténtico. Un docente íntegro es aquel que tiene la 

rectitud de reconocer sus limitaciones y la 

honestidad de enmendar rumbos. La base moral del 

docente se fortalece precisamente en el 

reconocimiento de su humanidad compartida con el 

estudiante. Esta simetría ética es la que permite que 

el vínculo pedagógico no sea una relación de 

dominación, sino un encuentro entre dos seres que 

buscan la verdad. 

Para ilustrar esta base del ser y la demanda de 

coherencia, observemos la trayectoria del doctor 

Andrés, un veterano profesor de Ética en la Facultad 

de Ciencias Económicas. Andrés era conocido por ser 

un hombre de principios sólidos, pero su verdadera 
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prueba de fuego no ocurrió en un examen, sino en un 

proceso de adjudicación de becas de investigación de 

la propia universidad. 

Formaba parte del comité evaluador. Entre los 

candidatos se encontraba la hija de un importante 

benefactor de la institución, alguien cuya donación 

reciente había permitido remodelar el laboratorio de 

finanzas. Las instrucciones implícitas que circulaban 

por los pasillos eran claras: la beca debía ser para ella, 

a pesar de que su proyecto era mediocre en 

comparación con el de un estudiante de escasos 

recursos que había presentado una propuesta 

brillante sobre microfinanzas rurales. 

—Es una cuestión de pragmatismo, Andrés —le dijo 

un decano en una reunión privada—. Si ella obtiene 

la beca, el padre financiará el próximo congreso 

internacional. Si no, perdemos un aliado estratégico. 

Es apenas un detalle administrativo. 

Andrés sintió el peso de la mirada del decano, pero 

lo que realmente sentía era el peso de sus veinticinco 

años frente al aula explicando a sus alumnos que el 



  Maestros Huella en la Universidad Técnica de Machala 

49 

valor de una persona no reside en su capital, sino en 

su mérito y dignidad. Si votaba a favor de la 

conveniencia política, cada palabra que pronunciara 

en su siguiente clase de Ética sería ceniza en su boca. 

Su “ser” docente se desmoronaría. 

—Si acepto este “detalle administrativo” —

respondió Andrés con una calma que nacía de una 

decisión ya tomada—, tendría que renunciar 

mañana. No puedo enseñar a mis alumnos a ser 

líderes íntegros si yo mismo me vendo por un 

laboratorio. Mi obligación moral es con la excelencia 

del proyecto y con el estudiante que trabajó por él. El 

prestigio de esta universidad no se mide en metros 

cuadrados de construcción, sino en la justicia de sus 

procesos. 

Andrés votó por el proyecto del estudiante de 

escasos recursos y mantuvo su postura a pesar de las 

presiones. El benefactor retiró parte de su apoyo, y 

Andrés enfrentó un clima de hostilidad temporal por 

parte de algunos colegas. Sin embargo, la noticia se 

filtró entre el alumnado. Aquel semestre, su clase 

estuvo más llena que nunca. Los estudiantes no 
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fueron a oír una definición de “integridad”; fueron a 

ver a un hombre que era, esencialmente, lo que decía 

ser. La coherencia de Andrés no fue solo un acto 

administrativo; fue una cátedra existencial que dejó 

una huella estructural en la identidad de sus 

discípulos. Había salvado su ser docente 

protegiendo su base moral. 

Los fundamentos ontológicos de la integridad 

profesional requieren que el docente se vea a sí 

mismo como un mediador entre la cultura y la vida. 

Para que esta mediación sea efectiva, el docente debe 

poseer lo que podríamos llamar una “unidad de 

vida”. Esto significa que no hay fractura entre el 

ciudadano, el investigador y el maestro. La rectitud 

es el hilo conductor que atraviesa todas estas 

dimensiones. Sin esta unidad, la docencia se 

convierte en una actuación teatral, en una máscara 

que termina por agotar a quien la lleva y por 

desconfiar a quien la observa.  

La identidad del docente se construye, por tanto, en 

la intersección de su saber técnico y su querer ético. 

Es un compromiso con la verdad que no admite 
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compartimentos estancos. La integridad profesional 

no es un añadido a la carrera académica, sino su 

condición de posibilidad. Un docente sin integridad 

puede ser un excelente informador, un hábil orador 

o un técnico eficiente, pero nunca será un maestro. 

La maestría requiere de esa base moral que otorga 

autoridad, no desde el poder jerárquico, sino desde 

la ejemplaridad del ser. 

Esta base moral también protege al docente del 

cinismo y el agotamiento. Cuando el ejercicio 

pedagógico se fundamenta en el ser y no solo en el 

hacer, el docente encuentra en su propia coherencia 

una fuente de energía renovable. El cansancio de las 

evaluaciones o de la gestión administrativa se 

compensa con la paz interior de saber que se está 

viviendo conforme a un propósito elevado. La 

rectitud actúa como un escudo contra las 

frustraciones del sistema, permitiendo que el 

docente mantenga su mirada en lo que realmente 

importa: el crecimiento humano de sus estudiantes. 

Definir los fundamentos ontológicos de la integridad 

implica reconocer que el docente es un referente de 
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humanidad. En su ser habita la responsabilidad por 

el futuro, pues en cada palabra y acción está 

sembrando los valores que regirán la sociedad 

venidera. El Maestro Huella es consciente de esta 

carga y la asume con una mezcla de temor y alegría, 

sabiendo que su mayor obra no son los libros que 

escribe, sino la persona en la que se convierte para 

servir de guía a otros. 

La coherencia, como pilar fundamental, exige una 

vigilancia constante de sí mismo. El docente debe ser 

un crítico severo de sus propias motivaciones y un 

guardián celoso de su integridad. Esta vigilancia no 

nace del miedo al castigo, sino del amor a la verdad. 

Porque, en última instancia, la búsqueda de la 

verdad —corazón de la vida universitaria— es un 

camino que solo puede transitarse con integridad. 

No se puede llegar a la verdad por senderos de 

mentira o doblez. El ser del docente es el instrumento 

a través del cual la verdad se hace presente en el aula, 

y ese instrumento debe estar afinado por la rectitud 

y la honestidad. 
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Esta base moral del ser docente nos inclina 

naturalmente hacia un horizonte más amplio. Una 

vez que el educador ha establecido la coherencia 

como su cimiento, su búsqueda de la verdad deja de 

ser un ejercicio puramente intelectual para 

convertirse en una aspiración trascendente. La 

integridad del ser no es un fin en sí mismo, sino la 

preparación necesaria para orientar toda la 

existencia hacia aquello que da sentido a la 

educación: la realización del bien como objetivo 

último de toda sabiduría humana.  
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El bien como horizonte de la 

sabiduría 

La sabiduría en la academia contemporánea corre el 

peligro de ser confundida con la mera acumulación 

de datos o la destreza en el manejo de algoritmos 

complejos. Sin embargo, para el Maestro Huella, el 

saber carece de alma si no está orientado por el 

horizonte del bien. Desde la tradición socrática hasta 

las pedagogías humanistas más recientes, la 

educación superior ha sido entendida no solo como 

la búsqueda de la verdad, sino como la formación de 

seres capaces de poner esa verdad al servicio de la 

justicia y la dignidad humana. El bien, por tanto, no 

es un concepto etéreo o una adición sentimental al 

currículo; es la brújula ontológica que da sentido a la 

vida universitaria y el objetivo último hacia el cual 

debe navegar todo esfuerzo intelectual. 

Explorar la dimensión filosófica del bien en la 

enseñanza requiere entender que la verdad y la ética 

son dimensiones inseparables de una misma 

realidad. Un conocimiento que deshumaniza, que se 
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utiliza para oprimir o que permanece indiferente 

ante el sufrimiento del otro, es una forma de 

ignorancia ilustrada. El docente universitario, al 

situarse frente a su cátedra, asume la 

responsabilidad de vincular el rigor científico con la 

práctica ética. No basta con formar ingenieros que 

construyan puentes; es necesario formar ciudadanos 

que se pregunten a quiénes comunican esos puentes 

y qué comunidades están siendo ignoradas en el 

diseño. La sabiduría, en su sentido más profundo, es 

el arte de discernir cómo el conocimiento puede 

contribuir a la realización del bien común. 

Esta orientación hacia el bien exige que el docente 

trascienda el rol de simple instructor para 

convertirse en un filósofo de la praxis. Cada lección, 

cada experimento en el laboratorio y cada debate en 

el aula deben estar impregnados de una pregunta 

subyacente: ¿de qué manera esto que estamos 

aprendiendo nos hace mejores seres humanos? El 

bien actúa como un filtro que purifica las ambiciones 

del ego académico y redirige el talento hacia la 

construcción de una sociedad más habitable. Para el 
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Maestro Huella, la excelencia académica es el medio, 

pero el bien es el fin supremo. 

Para comprender cómo este horizonte del bien 

transforma la práctica diaria, observemos la labor de 

la doctora Clara, una eminente investigadora en 

Bioética que impartía clases en la Facultad de 

Medicina. Clara no solo era respetada por sus 

publicaciones internacionales, sino por su capacidad 

para humanizar la técnica médica en un entorno que 

a menudo prioriza la eficiencia sobre la compasión. 

Durante un seminario sobre genética avanzada, un 

grupo de estudiantes presentó un proyecto 

teóricamente impecable sobre la edición de genes 

para mejorar rasgos estéticos en poblaciones 

privilegiadas. El sustento técnico era magistral; los 

modelos estadísticos, irrefutables. Sin embargo, el 

proyecto carecía por completo de una reflexión sobre 

la equidad y la justicia distributiva en salud. El aula 

parecía fascinada por la “verdad” de los datos 

científicos presentados. 
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—Doctora Clara, ¿no cree que hemos alcanzado un 

nivel de precisión técnica que hace que estas 

discusiones éticas sean secundarias? —preguntó uno 

de los alumnos con cierta suficiencia—. La ciencia 

avanza por su propia inercia hacia la verdad de los 

resultados. 

Clara guardó un silencio profundo, dejando que la 

pregunta gravitara en el aire antes de responder con 

una suavidad que llevaba el peso de décadas de 

reflexión. 

—La ciencia busca la verdad de los mecanismos, 

ciertamente —dijo Clara, mirando a cada uno de sus 

alumnos—. Pero la sabiduría consiste en saber qué 

hacer con esa verdad. El proyecto que han 

presentado es técnicamente brillante, pero 

éticamente ciego. Si nuestra única brújula es lo que 

“podemos” hacer técnicamente, sin preguntarnos si 

“debemos” hacerlo en función del bien común, la 

medicina deja de ser un arte de curar para 

convertirse en una industria de la segregación. La 

verdad sin el bien es un arma peligrosa. 
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Clara dedicó el resto de la sesión no a descalificar los 

datos, sino a introducir el horizonte del bien en la 

ecuación. Invitó a los estudiantes a considerar las 

brechas de acceso, la dignidad de la vida vulnerable 

y la responsabilidad del científico hacia aquellos que 

nunca tendrán los recursos para pagar por esas 

tecnologías. Al finalizar la tarde, el ambiente del aula 

había cambiado. Ya no se hablaba solo de 

nucleótidos y secuencias, sino de seres humanos y 

justicia. Clara no les había enseñado nuevos datos; 

les había devuelto la brújula de la sabiduría. Les 

había mostrado que el éxito profesional es un fracaso 

humano si se divorcia del bien. 

Este vínculo entre la búsqueda de la verdad y la 

práctica ética constituye el corazón de la integridad 

docente. La verdad en la universidad no puede ser 

una “cosa” aséptica que se manipula en el vacío; es 

una luz que debe iluminar las sombras de la 

exclusión y la injusticia. El Maestro Huella 

comprende que su cátedra es un espacio de 

resistencia contra el nihilismo que sugiere que todos 

los valores son relativos o que el bien es una cuestión 
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de opinión personal. Por el contrario, la dimensión 

filosófica del bien se fundamenta en la universalidad 

de la dignidad humana y en el compromiso 

innegociable con el respeto a la vida. 

La práctica ética en la enseñanza también se 

manifiesta en la forma en que el docente gestiona la 

autoridad del conocimiento. Quien busca el bien no 

utiliza su saber para humillar al ignorante, sino para 

elevarlo. La pedagogía, bajo este horizonte, se 

convierte en un acto de justicia: dar a cada uno las 

herramientas necesarias para alcanzar su plenitud. El 

bien como brújula impide que la educación se torne 

en un ejercicio de poder para convertirse en un 

ejercicio de libertad y responsabilidad compartida. 

Orientar la educación hacia el bien implica también 

una preparación para la incertidumbre. En un 

mundo complejo y cambiante, las verdades técnicas 

pueden caducar, pero la orientación ética permanece. 

El Maestro Huella forma a sus estudiantes para que, 

cuando se enfrenten a dilemas donde no hay 

respuestas en los manuales, tengan la solidez moral 

necesaria para elegir el camino que más favorezca la 
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dignidad humana. La sabiduría es esa capacidad de 

navegar en la bruma manteniendo el rumbo hacia el 

puerto del bien. 

Esta búsqueda incesante del bien no es una carga 

pesada, sino la mayor fuente de alegría para el 

docente. Hay una satisfacción profunda, casi 

trascendente, en ver cómo un estudiante descubre 

que su profesión puede ser una herramienta de 

transformación positiva. Ese momento de epifanía, 

donde el conocimiento se abraza con la virtud, es la 

mayor recompensa de la vida académica. El docente 

que vive bajo el horizonte del bien nunca se siente 

solo, pues su labor lo conecta con lo mejor de la 

tradición humana y con las esperanzas del futuro. 

Finalmente, el bien como horizonte de la sabiduría 

nos recuerda que la educación es, ante todo, una 

invitación al amor. No un amor sentimental, sino un 

amor intelectual y ético por el mundo y por las 

personas que lo habitan. Es el deseo de que la 

realidad sea más plena, más justa y más humana. Sin 

este impulso amoroso, la búsqueda de la verdad se 

vuelve fría y estéril. Pero cuando la verdad se busca 
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por amor al bien, la universidad recupera su función 

más noble: ser el faro que guía a la humanidad hacia 

su propia superación. 

Esta orientación hacia el bien ensancha el corazón del 

docente y lo prepara para el siguiente paso esencial 

en su constitución ética. Una vez que el bien se ha 

establecido como el norte de su sabiduría, el 

educador comprende que esa realización no puede 

suceder en el aislamiento de su propia conciencia. El 

bien se realiza siempre en el encuentro, en el lazo 

humano que se teje con quienes comparten el espacio 

del aula. La sabiduría del bien nos conduce, 

inevitablemente, al reconocimiento de la alteridad, al 

descubrimiento de que el puente más importante 

que debemos construir no es el del conocimiento 

puro, sino el de la empatía y el vínculo que nos une 

con el otro en nuestra fragilidad y grandeza 

compartidas.  

 



  Maestros Huella en la Universidad Técnica de Machala 

63 

 

 

 

 

 

 

Capítulo 6 

  

 

 

 

 



  Maestros Huella en la Universidad Técnica de Machala 

64 

El lazo humano y la alteridad 

docente 

El lazo humano en la universidad contemporánea 

suele ser la víctima silenciosa de una eficiencia que 

confunde gestión con educación. En un sistema que 

prioriza la frialdad de los indicadores, el Maestro 

Huella se yergue como un guardián de la alteridad, 

comprendiendo que el acto de enseñar es, en su raíz 

más profunda, un encuentro entre seres humanos 

vulnerables. La verdadera pedagogía humanista no 

se construye sobre la transmisión unidireccional de 

contenidos, sino sobre puentes de empatía que 

permiten que el conocimiento circule por las venas 

de una relación significativa. Examinar la compasión 

en la academia no es una concesión al 

sentimentalismo, sino un rigor ético que reconoce 

que no hay aprendizaje profundo sin un vínculo 

previo de reconocimiento mutuo. 

La alteridad docente es la capacidad de ver al 

estudiante no como un número de matrícula o un 

promedio estadístico, sino como un otro absoluto, 
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con una historia, una carga de miedos y una 

constelación de esperanzas que condicionan su 

presencia en el aula. El lazo humano se teje cuando 

el profesor abandona el pedestal de la suficiencia 

académica para situarse en la proximidad del que 

aprende. Esta pedagogía de la proximidad exige una 

escucha activa, una mirada que no juzga y una 

disposición a dejarse afectar por la realidad del 

alumno. La empatía, en este contexto, funciona como 

el pegamento ontológico que une la verdad técnica 

del docente con la búsqueda existencial del 

estudiante, transformando el aula en un espacio de 

acogida y justicia. 

La compasión académica se manifiesta como una 

responsabilidad por el otro. En la tradición de las 

éticas de la alteridad, ser docente significa responder 

al llamado del rostro del alumno que demanda ser 

visto y respetado en su singularidad. Esta 

responsabilidad no es una carga jurídica, sino un 

compromiso moral con el crecimiento integral del 

prójimo. El Maestro Huella entiende que su 

autoridad no emana del poder jerárquico que le 
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otorga la institución, sino de la legitimidad que le 

confiere su capacidad de cuidar. El cuidado —la 

procura— se convierte así en la forma más alta de 

profesionalismo, pues entiende que el fin último de 

la universidad es la humanización de la sociedad a 

través de sus profesionales. 

Para ilustrar la fuerza transformadora de este lazo 

humano, es necesario observar la práctica del 

profesor Samuel, un titular de la cátedra de 

Ingeniería Estructural en una universidad pública 

con alta tasa de deserción. Samuel era un hombre de 

ciencias exactas, acostumbrado al rigor del cálculo y 

a la dureza del acero. Sin embargo, su verdadera 

maestría no residía solo en las fórmulas, sino en su 

capacidad para detectar las fisuras invisibles en el 

ánimo de sus alumnos. 

Un martes por la noche, al finalizar una clase 

extenuante sobre momentos flectores, Samuel notó 

que Lucía, una de las estudiantes más constantes 

pero notablemente más callada en las últimas 

semanas, permanecía inmóvil en su asiento, mirando 

un cuaderno vacío. Los demás alumnos ya habían 
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abandonado el aula, apresurados por alcanzar el 

último transporte. 

—Lucía, el cálculo de hoy era complejo, pero no es 

nada que no puedas resolver con un poco de 

descanso —dijo Samuel, acercándose con suavidad, 

respetando la distancia necesaria pero ofreciendo su 

presencia—. Has estado ausente, aunque tu sombra 

esté aquí. 

Lucía levantó la vista y Samuel vio en sus ojos no la 

frustración por la materia, sino el cansancio de quien 

está librando una batalla desigual. 

—Profesor, no creo que pueda seguir —empezó ella, 

con la voz quebrada—. En mi casa dicen que pierdo 

el tiempo, que una mujer no debería estar aquí 

mientras las deudas crecen. Siento que este salón es 

un lugar al que no pertenezco, que cada fórmula es 

un recordatorio de que mi realidad es otra. 

En ese momento, Samuel no sacó el programa de la 

materia ni le recordó las políticas de asistencia. No 

actuó como un burócrata del saber, sino como un 

Maestro Huella. Se sentó en el pupitre contiguo, 
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despojándose de la investidura de “catedrático” para 

ser un puente de empatía. 

—Hace treinta años, yo estaba en ese mismo asiento 

—dijo Samuel, bajando el tono de voz—. Mi padre 

era obrero de construcción y yo iba a sus obras a ver 

cómo amarraban las varillas. Mis manos olían a 

óxido mientras estudiaba estas mismas leyes físicas. 

A veces, la mayor resistencia que debemos calcular 

no es la del concreto, sino la del propio espíritu frente 

a la adversidad. Tú perteneces a este salón porque 

tienes el rigor y la curiosidad. Las deudas son 

temporales, pero lo que estás construyendo en tu 

mente es eterno. No te voy a dejar caer, porque si tú 

te vas, esta facultad pierde un poco de su razón de 

ser. 

Durante el resto del semestre, Samuel no le regaló 

una sola décima de calificación, pero le regaló algo 

más valioso: un vínculo de reconocimiento. Le 

enviaba artículos sobre mujeres pioneras en la 

ingeniería, le permitía usar el laboratorio en horarios 

flexibles y, sobre todo, la miraba cada mañana con la 

certeza de que ella lo lograría. Lucía no solo aprobó 
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la materia con excelencia; se graduó con honores. El 

lazo humano que Samuel tendió no fue un favor 

personal, fue un acto de justicia pedagógica. Había 

entendido que para que el conocimiento de la 

ingeniería estructural fuera útil, primero debía 

ayudar a estructurar la identidad de quien lo 

portaba. 

Esta investigación sobre el lazo humano revela que 

la empatía es una competencia intelectual de primer 

orden. Un docente que no es capaz de empatizar con 

el proceso cognitivo y emocional de su alumno, 

simplemente no puede enseñar con eficacia. La 

compasión permite ajustar el ritmo, diversificar el 

lenguaje y encontrar los detonantes que despiertan el 

interés. La alteridad docente implica reconocer que 

el otro aprende desde su propia plataforma cultural 

y emocional, y que el maestro debe realizar el 

esfuerzo de cruzar hacia esa otra orilla para invitarlo 

al viaje del conocimiento. 

En la academia, los vínculos humanos a menudo se 

ven amenazados por la competencia y el aislamiento. 

El Maestro Huella, en cambio, promueve una 
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comunidad de aprendizaje donde la solidaridad 

sustituye a la rivalidad. Entiende que el aula es un 

microcosmos de la sociedad y que al fomentar 

vínculos sanos, está formando ciudadanos capaces 

de colaborar. El lazo humano no debilita la 

disciplina; la dota de un propósito superior. Cuando 

un estudiante se siente valorado como persona, su 

compromiso con la materia crece exponencialmente. 

La autoridad del docente se vuelve legítima porque 

se basa en el respeto recíproco y no en el temor al 

castigo. 

Examinar la compasión en la universidad requiere 

también una mirada hacia el propio docente. La 

alteridad hacia el alumno debe ir acompañada de 

una autocompasión y un cuidado por la propia salud 

emocional del maestro. Un docente agotado, 

deshumanizado por la carga administrativa o cínico 

por la falta de reconocimiento institucional, 

difícilmente podrá tejer lazos de calidad. La 

institución universitaria tiene la responsabilidad 

ética de crear entornos donde el vínculo pedagógico 
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pueda florecer, protegiendo ese espacio sagrado que 

es la interacción humana en el aula. 

El lazo humano es, en última instancia, el canal por 

el cual se transmite la luz del conocimiento. Sin ese 

canal, la información se queda en la superficie, estéril 

y olvidable. Pero cuando el conocimiento viaja a 

través de un vínculo de confianza, se convierte en 

sabiduría transformadora. La empatía permite que el 

docente no solo entregue datos, sino que entregue 

una visión del mundo, un sentido de 

responsabilidad y una esperanza compartida. 

Esta pedagogía humanista, centrada en el lazo y la 

alteridad, prepara el terreno para la función más 

luminosa de la docencia. Una vez establecido el 

puente humano, el maestro puede ejercer 

plenamente su papel como portador de luz. El 

vínculo afectivo y ético es la condición de posibilidad 

para que el proceso de enseñanza no sea solo una 

instrucción técnica, sino una iluminación integral del 

ser del estudiante. La compasión que hemos 

explorado es el combustible necesario para que el 

encuentro en el aula se transforme en un despertar 
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intelectual y ético, permitiendo que la luz del 

conocimiento se comparta no como un objeto de 

propiedad, sino como una antorcha que el maestro 

entrega al alumno para que este inicie su propio 

camino hacia la verdad. 
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La luz del conocimiento 

compartido 

El aula universitaria, lejos de ser un simple recinto de 

cuatro paredes destinado al cumplimiento de un 

currículo, debe ser interpretada como un espacio de 

iluminación y descubrimiento. En la tradición más 

noble de la pedagogía, el Maestro Huella no se auto-

percibe como un poseedor absoluto de la verdad que 

la deposita en recipientes vacíos, sino como un 

portador de luz. Esta metáfora, cargada de 

resonancias platónicas, sugiere que la función del 

docente es facilitar las condiciones para que el 

estudiante realice su propio tránsito desde la 

penumbra de la opinión hacia la claridad del 

conocimiento fundamentado. La luz que el maestro 

proyecta no es para encandilar con su erudición, sino 

para iluminar el camino del otro, permitiendo que 

este vea por sí mismo lo que antes le resultaba 

invisible. 

Interpretar el aula como un espacio de iluminación 

implica reconocer que el proceso de enseñanza es, en 
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esencia, un despertar intelectual y ético. No se trata 

únicamente de que el alumno aprenda a resolver una 

ecuación o a interpretar un código legal; se trata de 

que, al hacerlo, descubra una nueva dimensión de su 

propia capacidad de razonar y de su responsabilidad 

ante la realidad. La luz del conocimiento compartido 

es una llama que se multiplica sin extinguirse, 

creando una atmósfera donde la curiosidad se 

convierte en el motor de la existencia. En este 

entorno, el docente actúa como un catalizador que 

acelera la reacción entre la mente del estudiante y la 

complejidad del mundo, transformando la inercia 

del desinterés en el impulso del hallazgo. 

Esta función iluminadora exige del docente una 

preparación que trasciende lo técnico para situarse 

en lo espiritual. Para ser portador de luz, el maestro 

debe haber habitado primero su propia oscuridad, 

debe haber luchado con sus dudas y haber cultivado 

una honestidad intelectual que le permita presentar 

el saber no como un dogma cerrado, sino como una 

búsqueda abierta. El aula se convierte así en un 

laboratorio de la verdad donde el descubrimiento es 
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una tarea colectiva. La luz no emana únicamente del 

profesor, sino del diálogo, de la contradicción 

fecunda y del respeto por la alteridad que se 

manifiesta en cada pregunta. Cuando el 

conocimiento se comparte de esta manera, deja de 

ser una propiedad privada para convertirse en un 

bien común que dignifica a quienes participan en el 

encuentro. 

Para comprender la magnitud de esta iluminación en 

la práctica, observemos la labor del profesor Ricardo, 

titular de la cátedra de Historia de la Cultura en una 

facultad donde los estudiantes solían ver su materia 

como un relleno innecesario antes de entrar a las 

“materias reales” de su formación técnica. Ricardo 

sabía que su desafío no era dictar fechas, sino 

encender una lámpara que permitiera a sus alumnos 

comprender el hilo invisible que unía sus vidas 

presentes con las decisiones de hombres y mujeres de 

hace mil años. 

Una mañana, Ricardo entró al aula y, en lugar de 

abrir su presentación habitual, colocó una pequeña 

reproducción de un mapa medieval sobre la mesa. El 



  Maestros Huella en la Universidad Técnica de Machala 

77 

salón estaba sumido en la apatía gris de las primeras 

horas del día. 

—Ustedes creen que están aquí para graduarse y 

conseguir un empleo —empezó Ricardo, su voz 

suave pero cargada de una intención que cortó el 

murmullo del fondo—. Pero la realidad es que están 

aquí para dejar de ser ciegos. Este mapa no es solo 

cartografía antigua; es la forma en que el miedo y la 

esperanza dibujaban el mundo. Si no entienden 

cómo se construyeron los límites del pasado, nunca 

entenderán por qué se sienten atrapados en los 

límites del presente. 

Durante las siguientes dos horas, Ricardo no recitó 

datos. Interpretó la historia como un drama de la 

conciencia humana. A medida que hablaba, la luz del 

sol que entraba por las ventanas parecía 

sincronizarse con el brillo que empezaba a aparecer 

en los ojos de los jóvenes. Un estudiante de 

ingeniería, que solía sentarse al fondo para dormir, 

se enderezó, fascinado por la idea de que la 

construcción de una catedral antigua respondía a la 
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misma necesidad de orden que los algoritmos 

modernos. 

—Profesor —interrumpió el joven—, nunca había 

pensado que la historia fuera algo que me estuviera 

pasando a mí ahora mismo. Siempre pensé que eran 

cosas muertas en libros viejos. 

—Esa es la luz del despertar, joven —respondió 

Ricardo con una sonrisa breve—. El conocimiento no 

es para que sepan “más”, sino para que sean “más”. 

Para que cuando miren una ciudad, vean las capas 

de esfuerzo humano que la sostienen. El 

descubrimiento es darse cuenta de que el mundo es 

mucho más grande de lo que su propia sombra les 

permite ver. 

Aquel semestre, el aula dejó de ser un lugar de paso. 

Se convirtió en una habitación iluminada donde los 

estudiantes llegaban antes de tiempo para discutir, 

no por una calificación, sino por el placer de haber 

encontrado una nueva lente para mirar su realidad. 

Ricardo no les había dado respuestas masticadas; les 

había facilitado el despertar ético de reconocerse 
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como herederos y responsables de la cultura. Había 

cumplido su función de portador de luz, haciendo 

que el espacio de la enseñanza fuera, por fin, una 

verdadera experiencia de descubrimiento. 

El despertar intelectual y ético del estudiante es el 

objetivo supremo de esta pedagogía de la luz. 

Intelectual, porque dota al alumno de las 

herramientas críticas para discernir entre la 

información volátil y el conocimiento sólido. Ético, 

porque la iluminación siempre conlleva una 

demanda: una vez que se ha visto la verdad, no se 

puede seguir actuando como si se estuviera en la 

ignorancia. La luz del conocimiento compartido 

quema las máscaras de la indiferencia y obliga al 

estudiante a posicionarse frente al mundo con una 

nueva conciencia de su poder y su deber. El Maestro 

Huella no busca que el estudiante sea una réplica de 

sí mismo, sino que cada alumno encuentre su propia 

luz y su propio lenguaje. 

En este sentido, el aula estructurada como espacio de 

iluminación es el antídoto contra la educación 

bancaria y despersonalizada. Mientras que la 
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instrucción técnica busca la eficiencia, la iluminación 

busca la plenitud. El docente que asume este rol de 

guía hacia la luz se expone también al riesgo de la 

transformación propia, pues en el acto de iluminar al 

otro, sus propias certezas son puestas a prueba por el 

fuego de las preguntas jóvenes. Es un proceso de 

retroalimentación donde la luz fluye en ambas 

direcciones, enriqueciendo tanto al que entrega como 

al que recibe. 

La función del docente como portador de luz implica 

también la capacidad de gestionar las sombras. El 

conocimiento a menudo revela realidades dolorosas, 

injusticias estructurales y limitaciones humanas. La 

iluminación no es un optimismo ingenuo, sino una 

lucidez valiente. El maestro ayuda al estudiante a 

procesar lo que descubre, dándole el soporte moral 

necesario para que la verdad no lo abrume, sino que 

lo libere. El aula es, de este modo, el refugio donde 

se aprende a mirar el sol de la verdad sin quedar 

ciego, fortaleciendo el carácter para la acción futura. 

Esta interpretación del aula como espacio de 

descubrimiento nos permite revalorizar la docencia 
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universitaria como una de las tareas más nobles de la 

civilización. Facilitar el despertar de otra conciencia 

es un acto de creación continua. El Maestro Huella 

vive para esos momentos de “euroka” intelectual, 

esos instantes donde el velo se rasga y el alumno 

comprende, finalmente, un concepto complejo o una 

verdad moral. Esos momentos son la prueba de que 

el conocimiento ha dejado de ser ajeno para 

integrarse en el ser del estudiante. 

La luz del conocimiento compartido es, en última 

instancia, una luz de esperanza. En tiempos de 

oscuridad social o de crisis de valores, el aula 

universitaria debe ser el lugar donde se mantenga 

encendida la llama de la razón y de la ética. El 

docente, como portador de esa luz, asume una 

función casi litúrgica en el altar de la cultura, 

asegurando que la transmisión del saber no sea una 

repetición mecánica, sino una entrega vital. Esta 

entrega supone una generosidad que excede el 

cumplimiento de un horario o de un programa; es 

una disposición total al desarrollo del otro. 
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Este compromiso con la iluminación del estudiante 

conduce inevitablemente a una reflexión sobre la 

naturaleza del acto pedagógico. Si el aula es el 

espacio donde la luz se comparte, el motor que 

permite que esa luz se mantenga encendida es la 

generosidad radical del docente. El acto de enseñar, 

concebido como un proceso de iluminación, se 

completa solo cuando el maestro comprende que su 

labor es una forma suprema de dar. No se trata solo 

de transferir saber, sino de realizar un acto de 

entrega donde los valores y el compromiso vital se 

ponen al servicio del crecimiento ajeno, 

estableciendo la generosidad pedagógica como el 

siguiente peldaño en la construcción de la huella 

docente. 
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El acto de dar y la generosidad 

pedagógica 

El acto de enseñar, en su dimensión más profunda y 

trascendente, no puede reducirse a una transacción 

intelectual donde se intercambia información por 

acreditación. Para el Maestro Huella, el aula es el 

escenario de una donación ontológica: un ejercicio de 

generosidad pedagógica donde el docente se entrega 

a sí mismo en favor del desarrollo del otro. Esta 

reflexión sobre el acto de dar nos sitúa en el núcleo 

de la ética docente, pues nos obliga a reconocer que 

lo que realmente transforma a un estudiante no es 

solo el saber técnico que recibe, sino los valores y el 

compromiso vital que el maestro encarna y deposita 

en el vínculo educativo. Abordar la enseñanza como 

un acto de entrega implica entender que el profesor 

no solo “da” clase, sino que se “da” en la clase. 

La generosidad pedagógica es una forma de 

resistencia contra la lógica del cálculo que impera en 

muchas instituciones modernas. Mientras el sistema 

a menudo cuantifica el trabajo docente en horas-atril 
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o en número de publicaciones, la entrega auténtica 

escapa a toda métrica. Se manifiesta en la disposición 

de tiempo extra para aquel estudiante que lucha con 

un concepto esquivo, en la paciencia infinita frente al 

error y en la valentía de compartir no solo los éxitos, 

sino también las dudas y las cicatrices del propio 

camino intelectual. Dar valores no es recitar un 

decálogo de virtudes, sino vivirlas frente al alumno, 

demostrando con la propia existencia que la 

integridad, la compasión y la rectitud son posibles y 

necesarias. 

Este compromiso vital en favor del desarrollo del 

otro requiere una desposesión del ego. El Maestro 

Huella no busca que el estudiante sea un espejo de 

su propia gloria, sino que sea capaz de superarlo. La 

generosidad más alta del maestro consiste en 

preparar su propia irrelevancia: trabajar con tal 

denuedo en la autonomía del alumno que, 

eventualmente, este ya no necesite la mano del guía. 

En este sentido, la enseñanza es un acto de 

desprendimiento radical. El docente siembra en un 

terreno que sabe que no le pertenece y cuyos frutos, 
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en muchas ocasiones, no llegará a ver. Es una 

inversión de esperanza en el futuro de una sociedad 

que será habitada por sus discípulos mucho tiempo 

después de que su propia voz se haya extinguido. 

Para ilustrar esta entrega y la profundidad de la 

generosidad pedagógica, observemos la trayectoria 

de la profesora Mariana, titular de la cátedra de 

Trabajo Social. Su oficina, un espacio pequeño 

inundado de libros y expedientes, era conocida como 

un “territorio de refugio” para estudiantes que 

enfrentaban dilemas que excedían lo académico. 

Mariana no solo enseñaba metodologías de 

intervención social; ella era, en sí misma, una 

intervención de esperanza. 

Un viernes por la tarde, cuando la mayoría de sus 

colegas ya habían abandonado el campus, Mariana 

permanecía con Julián, un estudiante brillante de 

último año que estaba a punto de renunciar a su 

práctica profesional en un sector vulnerable debido a 

una profunda crisis de fe en la humanidad tras 

presenciar una injusticia sistémica. 
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—No tiene sentido, profesora —decía Julián, con la 

mirada perdida en los papeles sobre el escritorio—. 

Por más que hagamos, el sistema siempre gana. Les 

enseñamos a reclamar sus derechos y terminan más 

golpeados que antes. Siento que les estamos dando 

falsas esperanzas. No quiero ser parte de una 

mentira. 

Mariana lo escuchó sin interrumpir, dándole el 

regalo más escaso de la modernidad: su atención 

plena. No lo juzgó por su desánimo, porque ella 

misma lo había sentido antes. En lugar de darle una 

respuesta teórica, decidió compartir su propio 

compromiso vital. 

—¿Ves esta cicatriz en mi mano, Julián? —preguntó 

Mariana, mostrándole una pequeña marca 

blanquecina—. Me la hice hace veinte años, tratando 

de proteger a una familia durante un desalojo 

injusto. En ese momento, yo también sentí que el 

sistema ganaba. Pero hoy, uno de los hijos de esa 

familia es el abogado que está llevando los casos de 

defensa de tierras en esta misma ciudad. El bien no 
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es siempre una victoria inmediata; es una semilla que 

requiere una paciencia heroica. 

Mariana no solo le dio un consejo; le entregó su 

propia vulnerabilidad y su historia de lucha. Le 

ofreció una razón para no rendirse que no estaba en 

los libros de texto, sino en su propia carne. 

—Mi generosidad contigo hoy —continuó 

Mariana— no es aprobarte el informe. Es decirte que 

yo creo en ti, incluso cuando tú no crees en nadie. Te 

entrego mi fe en la profesión para que la uses hasta 

que recuperes la tuya. Porque si tú te retiras, la 

injusticia sí habrá ganado. 

Julián no renunció. Aquel acto de entrega de 

Mariana, esa generosidad de compartir su dolor y su 

esperanza, fue el ancla que lo mantuvo en su 

propósito. Mariana no solo le había dado “saber” 

sobre el trabajo social; le había dado el valor para 

seguir siendo humano en un entorno 

deshumanizado. Esta es la esencia de la entrega 

docente: poner el propio ser como soporte de la 

fragilidad del otro. 
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La enseñanza como acto de entrega se fundamenta 

en la gratuidad. El Maestro Huella comprende que la 

educación es un don. Aunque hay una remuneración 

contractual, el vínculo pedagógico trasciende el 

salario. El compromiso con el desarrollo del otro 

nace de una convicción ética: la certeza de que el 

conocimiento y la virtud deben ser compartidos para 

que el mundo sea más justo. Esta generosidad se 

traduce en una exigencia amorosa; el docente pide 

mucho del alumno porque sabe que el alumno tiene 

mucho que dar, y su entrega consiste precisamente 

en facilitar ese florecimiento. 

Dar valores implica también una coherencia 

extrema. No se puede entregar honestidad si se es 

ambiguo en la evaluación; no se puede entregar 

compromiso si se es indiferente al contexto del 

estudiante. La generosidad pedagógica es, por tanto, 

una vigilancia constante de la propia integridad. El 

docente se prepara, estudia y reflexiona no solo para 

cumplir un programa, sino para ser un digno 

portador de la antorcha que habrá de entregar. El 
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acto de dar es, en última instancia, un acto de 

responsabilidad por el futuro. 

Reflexionar sobre la generosidad en el aula nos 

permite entender que la universidad es, antes que 

nada, una comunidad de donación. Los maestros 

entregan su vida al estudio para enriquecer la vida 

de los jóvenes, y los jóvenes entregan su esfuerzo 

para honrar ese legado. Cuando este circuito de 

generosidad se activa, el aula deja de ser un espacio 

de competencia para transformarse en un espacio de 

colaboración y crecimiento mutuo. La entrega del 

docente genera una deuda de gratitud que el 

estudiante solo puede pagar convirtiéndose, a su 

vez, en un agente de bien en la sociedad. 

Sin embargo, para que este acto de dar sea efectivo y 

transformador, el entorno donde se produce debe 

poseer una cualidad específica. La generosidad y la 

entrega requieren de un terreno fértil que las proteja 

del ruido y la agresión externa. No se puede entregar 

valores ni compromiso en un ambiente de hostilidad 

o miedo. Por ello, la labor del Maestro Huella no 

termina en el acto individual de la donación, sino que 
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se extiende a la creación de un clima institucional que 

sostenga esa entrega. La generosidad pedagógica 

florece verdaderamente cuando el aula y la 

universidad se configuran como espacios de paz, 

donde la tranquilidad y el respeto mutuo se 

convierten en el requisito indispensable para que el 

aprendizaje sea significativo, humano y, sobre todo, 

capaz de proyectarse hacia la transformación social. 
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La paz como clima de 

transformación 

La paz en el recinto universitario no puede definirse 

simplemente como la ausencia de conflicto visible o 

el silencio en los corredores; es, en su acepción más 

profunda, una construcción ética y un requisito 

ontológico para que el acto de educar alcance su 

plenitud. El Maestro Huella comprende que el 

aprendizaje significativo y humano solo puede 

florecer en un ecosistema donde el miedo ha sido 

desterrado por el respeto y donde la agitación del 

ego ha cedido su lugar a un equilibrio interior 

compartido. La construcción de la paz en la 

educación superior es una tarea pedagógica de 

primer orden, pues sin un clima de serenidad, la 

mente del estudiante se cierra sobre sí misma en un 

gesto de autodefensa, impidiendo que la luz del 

conocimiento penetre en las capas más profundas del 

ser. 

Promover un ambiente de respeto y equilibrio 

interior exige que el docente sea, ante todo, un 
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artesano de la tranquilidad. En un mundo exterior 

marcado por la polarización, la prisa 

deshumanizante y la competencia feroz, el aula debe 

configurarse como un refugio de racionalidad 

compasiva. Esto no significa eliminar la discrepancia 

intelectual o evitar el debate vigoroso —que son el 

corazón de la vida académica—, sino asegurar que 

dicha confrontación de ideas se realice sobre un suelo 

firme de reconocimiento de la dignidad del otro. La 

paz académica es la capacidad de disentir sin 

deshumanizar, de corregir sin humillar y de exigir 

excelencia sin quebrantar el espíritu del alumno. El 

equilibrio interior del docente es la fuente de la cual 

emana esta atmósfera; un maestro que no ha 

pacificado sus propias ambiciones y frustraciones 

difícilmente podrá ser un mediador de armonía en el 

aula. 

Esta construcción de la paz se manifiesta en la 

gestión cotidiana de las tensiones universitarias. El 

entorno académico, a menudo propenso a las 

jerarquías asfixiantes o a la presión por el 

rendimiento inmediato, puede convertirse en un 
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espacio de violencia simbólica. El Maestro Huella 

resiste estas inercias mediante la instauración de una 

“ética del cuidado” que precede a la instrucción 

técnica. El respeto no se impone por decreto ni por la 

amenaza de la calificación; se cultiva mediante la 

coherencia del trato y la equidad en los procesos. 

Cuando un estudiante se siente seguro, cuando sabe 

que su voz será escuchada con justicia y que su 

proceso de descubrimiento será respetado en sus 

ritmos personales, el aprendizaje deja de ser una 

carga para transformarse en una aventura de 

transformación. 

Para comprender la magnitud de la paz como clima 

de transformación, observemos la labor del profesor 

Gabriel, encargado de la cátedra de Política 

Internacional en una facultad marcada por fuertes 

tensiones ideológicas entre los grupos estudiantiles. 

Las clases solían ser campos de batalla retórica 

donde el objetivo no era comprender la complejidad 

del mundo, sino derrotar dialécticamente al 

adversario. El aire en el salón era denso, cargado de 
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un resentimiento latente que impedía cualquier 

avance intelectual serio. 

Gabriel, consciente de que en ese clima el aprendizaje 

era imposible, decidió dedicar las primeras sesiones 

no a la teoría del Estado, sino a la construcción de un 

pacto de paz. No fue un ejercicio de retórica vacía, 

sino una inmersión en el respeto profundo. 

—Ustedes vienen aquí convencidos de que tienen la 

verdad y de que el de al lado es el enemigo —dijo 

Gabriel una tarde, apagando el proyector y 

sentándose en el borde de su escritorio, eliminando 

la distancia física de la tarima—. Pero la universidad 

no es un parlamento ni un campo de guerra. Es un 

templo de la razón compartida. Si no son capaces de 

mirar al compañero y reconocer en él a un buscador 

de la verdad tan legítimo como ustedes, entonces no 

están haciendo ciencia, están haciendo propaganda. 

No habrá teoría que aprendan que sirva para algo si 

no aprenden primero a escuchar el argumento del 

otro con el deseo de entenderlo, no de destruirlo. 
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Durante semanas, Gabriel actuó como un regulador 

del clima emocional del grupo. Intervenía no para 

dar respuestas, sino para asegurar que el tono de la 

conversación fuera sereno. No permitía la burla ni el 

sarcasmo, esas armas pequeñas de la descalificación 

humana. Poco a poco, el equilibrio interior de 

Gabriel —su negativa a dejarse arrastrar por las 

pasiones del momento— comenzó a filtrarse en los 

estudiantes. 

Un día, dos alumnos que representaban posturas 

antagónicas terminaron colaborando en un análisis 

sobre zonas de conflicto en Medio Oriente. Al 

presentar su trabajo, uno de ellos comentó: 

—Profesor, lo más difícil no fue encontrar los datos, 

sino bajar la guardia. Me di cuenta de que mi rabia 

no me dejaba ver los matices del problema. Por 

primera vez, en este salón, no tuve miedo de 

equivocarme. 

Gabriel sonrió, sabiendo que en esa ausencia de 

miedo residía la verdadera transformación. La paz 

que él había ayudado a tejer permitió que el 
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conocimiento político dejara de ser un arma de 

ataque para convertirse en una herramienta de 

comprensión. Había demostrado que el respeto es la 

precondición del saber. El éxito de Gabriel no residió 

en que sus alumnos cambiaran de opinión, sino en 

que cambiaron su forma de habitar el espacio común. 

Habían pasado de la confrontación estéril al diálogo 

fecundo gracias a un clima de equilibrio que el 

docente sostuvo con su propia integridad. 

Este requisito para un aprendizaje significativo y 

humano nos recuerda que el intelecto no funciona en 

el vacío emocional. La neurobiología del aprendizaje 

confirma lo que la sabiduría pedagógica ha sostenido 

por siglos: en estados de estrés, amenaza o 

humillación, los centros de razonamiento superior se 

inhiben. Por tanto, el docente que maltrata o que 

permite un clima de hostilidad en su clase está, 

literalmente, impidiendo el desarrollo intelectual de 

sus alumnos. La paz es, en este sentido, una 

herramienta didáctica de alta precisión. Crear un 

ambiente de equilibrio interior permite que el 

estudiante se arriesgue a pensar de manera 
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divergente, a cuestionar lo establecido y a proponer 

soluciones creativas, sabiendo que su integridad 

personal está a salvo. 

La construcción de la paz también implica una 

dimensión sistémica. El Maestro Huella no solo 

pacifica su aula, sino que aboga por una cultura 

institucional de respeto. Se opone al acoso 

profesional, a la descalificación del colega y a las 

dinámicas de poder que erosionan la salud mental de 

la comunidad académica. La paz universitaria es un 

bien público que requiere vigilancia y 

mantenimiento constante. La rectitud del docente se 

manifiesta aquí como una defensa de la Concordia 

Académica, entendiendo que la universidad solo 

cumple su misión civilizadora si es un ejemplo de 

convivencia pacífica para el resto de la sociedad. 

Promover el equilibrio interior en los estudiantes 

también les otorga una herramienta vital para su 

futuro profesional. En el mundo laboral, se 

enfrentarán a situaciones de alta presión y conflicto. 

Si en la universidad aprendieron, a través del 

ejemplo de sus maestros, que es posible mantener la 
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calma, el respeto y la objetividad incluso en medio de 

la discrepancia, habrán adquirido una competencia 

ética que los distinguirá como líderes constructivos. 

La paz, sembrada en el aula, se convierte así en un 

valor social que el graduado lleva consigo a todos sus 

ámbitos de influencia. 

Finalmente, la paz como clima de transformación es 

una invitación a la profundidad. En el silencio fértil 

de una mente equilibrada es donde nacen las 

grandes ideas y donde los valores se asientan 

definitivamente en el carácter. El Maestro Huella 

valora estos momentos de serenidad compartida, 

donde el tiempo parece detenerse y la búsqueda de 

la verdad se vuelve una experiencia casi sagrada. 

Esta paz es el puerto seguro desde el cual el docente 

y el estudiante pueden explorar los territorios más 

complejos del conocimiento y de la ética sin temor a 

naufragar. 

Este ambiente de respeto y equilibrio interior no solo 

beneficia la relación vertical entre docente y alumno, 

sino que se extiende horizontalmente hacia toda la 

red de relaciones que constituyen la universidad. La 
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construcción de la paz en el entorno universitario 

prepara el terreno para un diálogo más amplio y 

robusto con los pares académicos. Una vez que el 

respeto se ha establecido como la norma de 

convivencia, el intercambio de conocimientos deja de 

ser una competencia de egos para transformarse en 

una colaboración de inteligencias, fortaleciendo la 

cultura institucional a través de un diálogo ético y 

profesional que será el motor de una verdadera red 

de conocimiento compartido. 
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Dimensión redes 
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El par académico y el diálogo 

ético 

El par académico en la universidad no es un 

competidor en una carrera de méritos individuales, 

sino un eslabón vital en la red de conocimiento que 

sostiene la misión de la enseñanza superior. Para el 

Maestro Huella, la relación con sus colegas y 

colaboradores constituye una dimensión esencial de 

su identidad ética, pues entiende que la integridad 

profesional no se agota en el aislamiento del aula, 

sino que se manifiesta con igual fuerza en los pasillos 

de la facultad, en los consejos de departamento y en 

los proyectos de investigación compartidos. Analizar 

la ética en la relación con el par académico nos 

permite descubrir que el respeto mutuo no es solo un 

código de cortesía, sino el pegamento ontológico que 

fortalece la cultura institucional y permite que el 

diálogo ético se transforme en un motor de 

excelencia colectiva. 

En el ecosistema universitario contemporáneo, 

acechado a menudo por las presiones de la 
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hiperproductividad y la lucha por el prestigio 

personal, la relación entre colegas puede degradarse 

en una competencia feroz o en una indiferencia 

cínica. El Maestro Huella resiste estas inercias 

mediante la práctica de una ética de la colegialidad 

que reconoce en el otro a un buscador de la verdad 

con la misma dignidad y compromiso que él mismo 

posee. El par académico es aquel que nos desafía 

intelectualmente, que revisa nuestras certezas y que, 

a través de la crítica constructiva, nos obliga a elevar 

el rigor de nuestro pensamiento. Sin este intercambio 

dialógico, el conocimiento se estanca y la docencia se 

vuelve autorreferencial. El respeto mutuo, por tanto, 

es la condición de posibilidad para que la red de 

conocimiento sea dinámica, honesta y 

verdaderamente científica. 

Esta ética de la relación con colegas se fundamenta 

en la honestidad intelectual y en la generosidad de 

espíritu. Significa dar crédito a las ideas ajenas, 

reconocer los méritos de los colaboradores —

especialmente de aquellos que se encuentran en 

posiciones jerárquicas inferiores o en formación— y 
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mantener un trato digno aun en medio de las 

discrepancias teóricas más profundas. La fortaleza 

de una cultura institucional no reside en la 

uniformidad de pensamiento, sino en la capacidad 

de sus miembros para debatir con pasión 

manteniendo la paz del respeto. El diálogo ético 

entre pares es aquel que busca el bien de la 

institución y el progreso del saber por encima de la 

autoafirmación del ego. 

Para observar cómo esta relación de respeto fortalece 

el tejido académico, consideremos la labor del 

profesor Francisco, un veterano investigador en el 

área de Sociología Urbana. Francisco compartía 

departamento con la profesora Lucía, una académica 

joven, brillante y con enfoques metodológicos 

disruptivos que cuestionaban algunas de las teorías 

que Francisco había defendido por décadas. En 

muchos entornos, esta situación habría generado una 

guerra de guerrillas burocrática o un silenciamiento 

sistemático de la voz disidente. 

Un día, durante un seminario de departamento 

donde se discutía un nuevo proyecto de intervención 
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comunitaria, Lucía presentó una crítica severa pero 

bien fundamentada a los marcos teóricos 

tradicionales. El ambiente se volvió tenso; los 

asistentes miraban a Francisco, esperando una 

reacción defensiva o una descalificación desde su 

autoridad de años. 

—Lucía —dijo Francisco, tras un silencio largo que 

pareció enfriar la sala—, sus críticas tocan puntos de 

mi propio trabajo que yo mismo sospechaba que eran 

debilidades, pero que no había tenido el valor de 

nombrar. Su enfoque no solo es novedoso, sino que 

es necesario para que este proyecto no nazca muerto. 

Me gustaría que lideráramos la revisión del marco 

teórico juntos. Yo pongo la experiencia de los errores 

cometidos, y usted pone la luz de su nueva mirada. 

Ese gesto de Francisco, esa renuncia a la soberbia 

académica en favor de la verdad y del respeto por su 

par, transformó por completo la cultura de su 

facultad. El diálogo ético entre Francisco y Lucía se 

volvió un referente para los demás colegas. Los 

jóvenes investigadores perdieron el miedo a 

proponer, y los veteranos recuperaron el entusiasmo 
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por aprender de los nuevos. La red de conocimiento 

del departamento dejó de ser una estructura de 

poder para ser un sistema de colaboración. Francisco 

demostró que un Maestro Huella es aquel que sabe 

que su prestigio no disminuye cuando reconoce el 

talento del otro, sino que se expande al permitir que 

la excelencia circule libremente en la red. 

Analizar la ética en esta escala también implica 

abordar la responsabilidad del docente hacia los 

colaboradores administrativos y de apoyo. El respeto 

mutuo no puede limitarse a quienes poseen títulos 

de doctorado; debe extenderse a cada persona que 

hace posible la vida universitaria. El Maestro Huella 

entiende que la integridad profesional incluye la 

puntualidad en los procesos, la claridad en las 

solicitudes y la gratitud por el trabajo invisible que 

sostiene la infraestructura del conocimiento. Una 

cultura institucional sana es aquella donde el 

personal de limpieza, los bibliotecarios, los 

secretarios y los docentes se reconocen como partes 

interdependientes de una misma misión ética. 
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Esta red de relaciones también actúa como un 

sistema de protección mutua contra la erosión moral. 

Cuando entre colegas existe un diálogo ético fluido, 

es más difícil que el acoso, la corrupción o la desidia 

encuentren espacio para crecer. El par académico 

funciona como un recordatorio constante de 

nuestros propios estándares; su mirada nos obliga a 

ser mejores. La colegialidad bien entendida es una 

forma de vigilancia amorosa sobre la calidad del 

servicio educativo que prestamos a la sociedad. En 

este sentido, el respeto mutuo es un acto de civismo 

institucional. 

Además, el fortalecimiento de la cultura institucional 

a través del respeto impacta directamente en la 

calidad del aprendizaje de los estudiantes. Los 

alumnos perciben la atmósfera de la institución; si 

ven a sus maestros respetarse, colaborar y debatir 

con altura, están recibiendo una lección de ética 

profesional que ningún manual puede sustituir. El 

modelado de la relación entre pares académicos es 

una de las “huellas” más profundas que una 

universidad puede dejar en sus futuros graduados, 
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preparándolos para trabajar en equipos 

interdisciplinarios con humildad y rigor. 

El diálogo ético entre pares también facilita la 

interdisciplinariedad necesaria para abordar los 

problemas complejos del siglo XXI. Solo una red de 

conocimiento basada en la confianza y el respeto 

puede integrar saberes diversos sin que ninguno 

pretenda dominar al otro. El Maestro Huella se 

convierte así en un nodo de conexión que fomenta la 

sinergia, sabiendo que la verdad es demasiado 

grande para ser poseída por una sola disciplina o por 

una sola persona. 

En última instancia, el papel del par académico es 

recordarnos que somos parte de algo superior a 

nuestra carrera individual. La universidad es un 

“universitas”, una totalidad orgánica que requiere 

del esfuerzo coordinado y armonioso de todos sus 

miembros. El respeto mutuo no es una opción, sino 

un deber para con la institución y para con la 

sociedad que confía en nosotros. Esta red de 

relaciones éticas es la que permite que la universidad 
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sea un espacio de libertad y de progreso humano 

constante. 

La solidez de este tejido de respeto y colaboración 

entre colegas prepara al docente para afrontar su 

compromiso con instancias que exceden los límites 

de su departamento. Al haber cultivado la 

transparencia y la rectitud en sus vínculos directos, 

el educador desarrolla la fortaleza necesaria para 

vincularse con las estructuras normativas y sociales 

de mayor alcance. La ética del par académico se 

expande naturalmente hacia una comprensión 

superior de la ley y de las responsabilidades 

ciudadanas, estableciendo la educación no solo como 

un acto compartido entre profesionales, sino como 

un compromiso irrenunciable con el civismo y la 

construcción de una sociedad justa. 
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La ley y el compromiso con el 

civismo 

La relación del docente universitario con la ley y el 

civismo no debe ser interpretada como un simple 

acatamiento de normas administrativas o una 

adhesión pasiva a los reglamentos institucionales. 

Para el Maestro Huella, la legalidad es el piso 

mínimo de la convivencia, mientras que el civismo es 

el horizonte de su compromiso ético. Entender la 

educación como una responsabilidad ciudadana 

superior implica reconocer que el aula es, en esencia, 

la célula fundamental donde se gesta la salud de la 

democracia y la vigencia del Estado de derecho. 

Enmarcar la práctica docente dentro de este 

compromiso cívico y legal significa asumir que cada 

profesor es un representante de la ética pública y un 

custodio de los valores que permiten la vida en 

común. 

En el contexto de la educación superior, la ley no 

debe verse como una restricción externa que limita la 

libertad académica, sino como el marco de garantías 
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que la hace posible. El Maestro Huella ejerce una 

probidad ejemplar en el cumplimiento de las 

normativas, no por temor a la sanción, sino por la 

convicción de que la institucionalidad es el soporte 

de la justicia educativa. Cuando un docente respeta 

los procesos de evaluación, cumple con los términos 

de las convocatorias de investigación y se ajusta a los 

protocolos de transparencia, está enviando un 

mensaje poderoso a sus estudiantes: que nadie está 

por encima de la norma colectiva y que la confianza 

social se sostiene sobre la integridad de quienes 

ocupan lugares de responsabilidad intelectual. 

Sin embargo, el compromiso cívico del docente 

trasciende el mero cumplimiento legal. El civismo es 

la virtud de quien se siente parte de una comunidad 

y actúa en consecuencia, buscando siempre el bien 

público. La educación superior es una de las mayores 

inversiones que realiza una sociedad en su propio 

futuro; por tanto, el docente universitario contrae 

una deuda ética con la ciudadanía que financia y 

sostiene la universidad. Esta responsabilidad 

ciudadana superior se manifiesta en la formación de 
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profesionales que no solo sean técnicamente 

competentes, sino civilmente éticos. El Maestro 

Huella comprende que no está formando solo 

ingenieros, médicos o abogados, sino ciudadanos 

que ejercerán el poder del conocimiento en un tejido 

social que requiere honestidad, equidad y respeto a 

la ley. 

Para observar cómo este compromiso legal y cívico 

se traduce en una práctica transformadora, 

consideremos la labor de la profesora Beatriz, titular 

de Derecho Administrativo en una universidad 

regional. Beatriz era conocida por su rigor, pero 

especialmente por su valentía al denunciar las 

pequeñas y grandes corruptelas que a veces se 

filtraban en la gestión institucional. 

Un semestre, la universidad recibió una importante 

donación de equipos tecnológicos que, según las 

cláusulas legales del convenio, debían destinarse 

prioritariamente a los estudiantes de menores 

recursos del área rural. No obstante, Beatriz se 

percató de que una parte considerable de esos 

equipos estaba siendo desviada por ciertos mandos 
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medios para equipar oficinas administrativas de 

funcionarios con vínculos políticos, dejando a los 

estudiantes beneficiarios originales con equipos 

obsoletos o, simplemente, sin nada. 

Muchos colegas prefirieron guardar silencio, bajo el 

argumento de que “no valía la pena buscarse 

enemigos poderosos por unas cuantas 

computadoras”. Pero para Beatriz, el silencio era una 

traición a la ley y, sobre todo, un acto de incivismo 

que invalidaba cualquier lección que ella pudiera dar 

sobre derecho y justicia en sus clases. 

—Si yo enseño que la ley es el escudo de los débiles 

contra la arbitrariedad de los fuertes —explicó 

Beatriz en una reunión de facultad—, no puedo 

mirar hacia otro lado cuando esa arbitrariedad 

ocurre en nuestra propia casa. El compromiso cívico 

no es una teoría para los libros; es la defensa de lo 

público frente al interés mezquino. Si permitimos 

que el recurso de los estudiantes sea malversado, les 

estamos enseñando que la corrupción es el lenguaje 

natural del poder. 
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Beatriz documentó la irregularidad, apeló a los 

reglamentos internos y, cuando estos fallaron, elevó 

el caso a las instancias de control externo 

correspondientes, asumiendo el costo de la 

hostilidad institucional que ello generó. No lo hizo 

por protagonismo, sino por un profundo respeto a la 

ley como contrato social. Sus alumnos vieron en ella 

no solo a una experta en leyes, sino a una ciudadana 

íntegra que entendía la educación como un servicio 

a la República. Aquel año, sus estudiantes 

aprendieron más sobre civismo observando la 

conducta de su profesora que leyendo todos los 

tratados de derecho constitucional del programa. 

Beatriz había demostrado que la rectitud docente es 

la vanguardia de la integridad ciudadana. 

Esta relación del docente con la legalidad también 

implica una defensa de la autonomía universitaria 

como espacio de libertad responsable. El civismo 

docente se manifiesta en el cuidado de la institución, 

protegiéndola de la instrumentalización política o 

ideológica que desvirtúa su fin educativo. El Maestro 

Huella es aquel que respeta la ley pero que también 
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promueve una reflexión crítica sobre ella, enseñando 

a los estudiantes a distinguir entre lo que es legal y 

lo que es moralmente justo, fomentando así un 

espíritu crítico que es indispensable para el progreso 

de cualquier sociedad democrática. 

El compromiso cívico se refleja igualmente en la 

vinculación de la universidad con los problemas 

reales del entorno. Un docente con conciencia 

ciudadana no se encierra en una torre de marfil; al 

contrario, utiliza su saber para proponer soluciones 

a los desafíos de la comunidad. Ya sea a través de 

proyectos de extensión, de investigación aplicada o 

de un simple voluntariado, el educador demuestra 

que la ciencia tiene un compromiso inalienable con 

el bienestar humano. Esta visión de la docencia como 

responsabilidad ciudadana superior eleva la 

profesión a una categoría de servicio público 

esencial, equiparable a las funciones más altas del 

Estado. 

Además, el respeto a la ley por parte del docente 

garantiza la equidad en el aula. El seguimiento 

estricto de los criterios de evaluación y la 
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transparencia en las decisiones académicas son 

formas de ejercicio ciudadano que protegen al 

estudiante de la arbitrariedad. Un aula que funciona 

bajo normas claras y justas es un campo de 

entrenamiento para la vida en una sociedad 

democrática. El estudiante aprende que el mérito y el 

esfuerzo son reconocidos dentro de un marco de 

reglas iguales para todos, lo cual es la base de la 

confianza en las instituciones. 

La práctica docente enmarcada en el compromiso 

cívico requiere también el fomento de los valores 

democráticos: la tolerancia, el diálogo, el pluralismo 

y la defensa de los derechos humanos. El Maestro 

Huella es un militante de estos valores, no desde el 

proselitismo, sino desde la ejemplaridad. Su forma 

de gestionar el conflicto, de escuchar la disidencia y 

de proteger a las minorías dentro del grupo escolar 

es una lección viva de civismo. La educación es, por 

tanto, el motor de la cultura de la legalidad que tanto 

necesitan nuestras naciones. 

Finalmente, entender la educación como una 

responsabilidad ciudadana superior dota de una 
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dignidad especial al trabajo cotidiano. El docente no 

solo es un empleado de una institución educacional; 

es un arquitecto de la República. Sus actos tienen 

consecuencias que trascienden el semestre 

académico y que se instalan en el futuro de la nación. 

Esta perspectiva cívica es la que sostiene la 

integridad del maestro en los momentos de crisis, 

recordándole que su lealtad última no es con una 

administración de turno, sino con la sociedad y con 

los valores universales de la justicia. 

Esta solidez en el compromiso cívico y legal prepara 

el escenario para la manifestación más pública de la 

labor educadora. Una vez que el docente ha 

consolidado su identidad como ciudadano íntegro 

dentro de la red de la ley, su presencia empieza a 

proyectarse más allá de los límites institucionales. Su 

compromiso con el civismo se transforma entonces 

en una voz que resuena con autoridad moral en el 

entorno social y académico, convirtiéndose en un 

instrumento crítico y constructivo que busca 

iluminar los debates de su tiempo y orientar a la 
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comunidad hacia horizontes de mayor dignidad y 

verdad. 
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La voz del maestro en el 

entorno social 

La voz del maestro universitario no debe quedar 

confinada entre los muros de concreto de las 

facultades ni silenciada por el tecnicismo de los 

artículos indexados. Para el Maestro Huella, la 

palabra es un compromiso público, un instrumento 

crítico y constructivo que adquiere su verdadero 

peso cuando se proyecta hacia la red social y 

académica con la intención de iluminar los dilemas 

de su tiempo. Explorar la influencia del docente en la 

opinión pública y comunitaria implica reconocer que 

el educador posee una auctoritas moral y técnica que 

le obliga a ser un referente de sensatez, rigor y ética 

en medio del ruido de la desinformación y el 

pragmatismo. La voz del maestro es, en esencia, la 

conciencia crítica de una sociedad que busca rumbos 

de mayor dignidad. 

En la era de la inmediatez digital y la post-verdad, la 

intervención del académico en el espacio público es 

un acto de responsabilidad ciudadana superior. El 
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Maestro Huella no utiliza su voz para la 

autoafirmación vanidosa ni para el proselitismo 

ideológico, sino para elevar el nivel del debate 

comunitario. Su formación en la búsqueda de la 

verdad le otorga la lente necesaria para desarticular 

sofismas, denunciar injusticias estructurales y 

proponer soluciones fundamentadas a las crisis que 

aquejan al entorno social. Esta voz es constructiva 

porque no se limita a la queja estéril, sino que ofrece 

horizontes de posibilidad basados en el 

conocimiento y la ética. La influencia del docente, 

por tanto, es un servicio de traducción: transformar 

la complejidad del saber universitario en sabiduría 

aplicable para el bienestar común. 

Esta presencia en el entorno social exige una 

integridad a toda prueba. Cuando el maestro habla 

fuera del aula, lo hace cargando con el prestigio de la 

institución y con la confianza que la sociedad 

deposita en la academia. El respeto que sus palabras 

despiertan no emana de sus títulos, sino de la 

coherencia entre su discurso público y su práctica 

pedagógica. La voz del maestro es creíble porque es 
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una voz que ha sido probada en el fuego del aula y 

en el rigor de la investigación. Ser un instrumento 

crítico significa tener la valentía de decir la verdad 

aunque sea impopular, y ser un instrumento 

constructivo significa tener la humildad de colaborar 

con otros sectores para edificar el bien común. 

Para observar la potencia de esta voz dentro de la red 

social, consideremos el caso del doctor Marcelo, 

catedrático de Salud Pública en una universidad 

situada en una región con graves problemas de 

contaminación industrial. Marcelo no se conformó 

con publicar datos técnicos en revistas extranjeras 

sobre los niveles de metales pesados en la sangre de 

la población local; comprendió que su saber le exigía 

una presencia activa en la comunidad. 

Durante años, las autoridades locales y las empresas 

responsables habían minimizado el impacto 

ambiental, utilizando un lenguaje técnico oscuro 

para confundir a los habitantes. Marcelo decidió que 

su voz debía ser el puente entre la ciencia y la 

angustia de las familias. Comenzó a escribir 

columnas semanales en el diario local, explicando 
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con sencillez pero con absoluto rigor los riesgos 

sanitarios. Participó en asambleas comunitarias, no 

como un activista político, sino como un perito del 

bien común. 

—Doctor, ¿por qué se arriesga a enemistarse con los 

poderes económicos de la ciudad? —le preguntó un 

periodista durante una entrevista radial que media 

provincia escuchaba—. Usted podría estar tranquilo 

en su oficina investigando. 

—Porque el conocimiento que se guarda en un cajón 

mientras la gente enferma no es ciencia, es 

complicidad —respondió Marcelo con una serenidad 

que transmitía una autoridad moral imbatible—. Mi 

voz en el aula no tendría valor si mi voz en la plaza 

pública callara ante la evidencia. La universidad me 

dio el privilegio de entender la realidad, y ese 

privilegio conlleva la obligación de defender la vida. 

Mi compromiso no es con una empresa, es con la 

salud de mis vecinos y con la formación ética de mis 

estudiantes, que me están mirando para ver si 

realmente creo en lo que les enseño. 
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La voz de Marcelo se convirtió en un instrumento 

crítico que desveló la mentira institucional y en un 

motor constructivo que lideró la creación de un 

nuevo plan de saneamiento ambiental. Su influencia 

no nació del grito vacío, sino de la solidez de sus 

datos y de la transparencia de su intención. Logró 

que la opinión pública girara desde la resignación 

hacia la exigencia de derechos. En sus clases, los 

alumnos no solo aprendían epidemiología; 

aprendían el valor social del intelectual 

comprometido. Marcelo fue un Maestro Huella que 

extendió su cátedra a toda una ciudad, demostrando 

que la palabra del docente es una de las defensas más 

fuertes de la civilización. 

La influencia del docente en la opinión comunitaria 

también se manifiesta en su papel como mediador de 

conflictos. En sociedades polarizadas, el maestro es a 

menudo una de las pocas figuras que puede 

convocar al diálogo sobre bases racionales y 

respetuosas. Su voz ayuda a templar las pasiones y a 

buscar puntos de encuentro, fundamentando la 

convivencia en los valores del humanismo. El 
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Maestro Huella educa a la comunidad en el arte de 

pensar con rigor y de sentir con empatía, 

combatiendo los prejuicios y el odio con la luz de la 

razón compartida. 

En la red académica, esta voz se traduce en una 

defensa de la libertad y del pensamiento 

independiente. El docente cuestiona los dogmas de 

su propia disciplina y promueve una cultura de 

apertura intelectual dentro de su facultad y en sus 

relaciones con pares nacionales e internacionales. Ser 

un instrumento crítico en la academia significa 

rechazar el conformismo intelectual y la 

complacencia burocrática. Esta voz fortalece la red 

de conocimiento al inyectarle una exigencia de 

verdad que impide que la universidad se convierta 

en una institución anquilosada. 

La proyección social de la voz docente es, además, 

una forma de pedagogía social. Al intervenir en foros 

públicos, en medios de comunicación o en consejos 

ciudadanos, el maestro está enseñando a la sociedad 

cómo se usa el pensamiento crítico. Modela la 

argumentación lógica, el respeto por la evidencia y la 
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preocupación por el otro. Así, la “huella” del docente 

se expande hacia ciudadanos que nunca han pisado 

su salón de clases, pero que han sido tocados por la 

claridad de su juicio y la rectitud de su compromiso. 

Esta voz, sin embargo, debe ser cultivada con 

prudencia y sabiduría. El Maestro Huella sabe 

cuándo hablar y cuándo escuchar; comprende que su 

influencia es un capital moral que no debe 

desperdiciarse en disputas menores. Su palabra debe 

reservarse para aquello que es esencial: la defensa de 

la verdad, la protección de la dignidad humana y la 

promoción de la justicia social. El silencio del 

maestro ante lo injusto es una deserción, pero su 

palabra en defensa de lo noble es un acto de creación 

social. 

Finalmente, la voz del maestro en el entorno social es 

una manifestación de esperanza. En medio del 

pesimismo que a veces nubla el horizonte colectivo, 

el educador aporta una visión de futuro basada en el 

potencial del ser humano para aprender, rectificar y 

construir. Esta voz es el eco de la misión 

universitaria, llevada hasta los rincones más alejados 
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del campus para recordar que la inteligencia es para 

el servicio y que la ética es la única garantía de 

progreso verdadero. 

Este compromiso con la palabra pública y con la 

influencia constructiva en la red social se sostiene 

sobre una base interna de profunda convicción. 

Nada de lo que el maestro diga fuera tendría fuerza 

si no estuviera alimentado por una confianza 

inquebrantable en el propósito de lo que hace cada 

día. La voz crítica en la sociedad es solo el fruto 

visible de una raíz invisible: una fe educativa que no 

se rinde ante las dificultades del presente. Esta fe en 

el propósito de transformar es la que permite que el 

docente siga sembrando luz, convencido de que, a 

pesar de las sombras, el acto de educar guarda en sí 

una fuerza trascendental capaz de cambiar el 

mundo, una persona a la vez. 
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La fe en el propósito de 

transformar 

La fe educativa no debe confundirse con un 

optimismo ingenuo ni con una negación de las 

dificultades estructurales que asedian a la 

universidad contemporánea. Para el Maestro Huella, 

la fe es una categoría existencial y pedagógica: es la 

confianza inquebrantable en el potencial humano y 

en el propósito trascendental de lo que sucede cada 

día entre los pupitres. Considerar la fe en la 

capacidad de cambio de la educación implica 

reconocer que el aula no es solo un espacio de 

transmisión técnica, sino un territorio de milagros 

intelectuales y éticos, donde una idea bien sembrada 

tiene el poder de reconfigurar una biografía entera. 

Esta fe es el motor oculto que sostiene la 

perseverancia del docente cuando los resultados no 

son inmediatos y cuando el entorno parece conspirar 

contra la esperanza. 

En el corazón de la labor universitaria, la fe se 

manifiesta como la apuesta radical por el estudiante. 



  Maestros Huella en la Universidad Técnica de Machala 

132 

El Maestro Huella se niega a aceptar que el destino 

de un alumno esté sellado por su origen social, por 

sus fracasos previos o por las etiquetas que el sistema 

le ha impuesto. Tener fe en la educación es creer que 

el ser humano es un proyecto abierto, una 

posibilidad latente que espera el estímulo correcto 

para florecer. Esta confianza no se basa en evidencias 

estadísticas, sino en un compromiso moral con la 

alteridad. El docente que posee esta fe mira a su 

auditorio y no ve una masa de receptores pasivos, 

sino una constelación de futuros agentes de cambio. 

Esta mirada transformadora es la que permite que el 

estudiante empiece a creer en sí mismo, rompiendo 

el círculo vicioso de la autocrítica paralizante. 

El propósito trascendental del aula reside en su 

capacidad para ir más allá de lo utilitario. Si la 

educación se limitara a preparar mano de obra, la fe 

sería innecesaria; bastaría con la disciplina y el 

entrenamiento. Pero como la educación busca la 

humanización, la fe se vuelve indispensable. Es la 

convicción de que el conocimiento de la verdad, la 

apreciación de la belleza y la práctica de la justicia 
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son bienes que elevan la condición humana, 

independientemente de su rentabilidad en el 

mercado laboral. La fe educativa es, por lo tanto, una 

forma de resistencia metafísica: la afirmación de que 

el espíritu humano tiene una dignidad que la técnica 

no puede agotar y que el aula es el laboratorio donde 

se ensaya esa grandeza. 

Para ilustrar esta fe inquebrantable, es preciso 

recordar la labor del profesor Julián, un académico 

de la Facultad de Filosofía que, durante años, se 

dedicó a impartir clases en horarios nocturnos para 

estudiantes que trabajaban en oficios manuales 

durante el día. Julián era un hombre que hablaba de 

los clásicos como si fueran amigos contemporáneos 

que tenían la clave para resolver las crisis actuales. 

Uno de sus alumnos, Roberto, era un hombre de 

cincuenta años que trabajaba como guardia de 

seguridad y que había decidido terminar su 

licenciatura tras décadas de postergación. Roberto 

solía llegar tarde, con el uniforme gastado y los ojos 

inyectados en sangre por la falta de sueño. Sus 

participaciones eran erráticas y a menudo cargadas 
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de un resentimiento hacia un mundo que lo había 

empujado a los márgenes. Muchos colegas de Julián 

sugerían que Roberto era un “caso perdido”, alguien 

que solo buscaba el título por un incremento salarial 

mínimo y que no tenía la capacidad abstracta para la 

filosofía profunda. 

—Julián, dejas demasiada energía en ese hombre —

le dijo un colega una noche mientras caminaban 

hacia el estacionamiento—. Roberto no va a ser un 

filósofo. Solo quiere el cartón. Deja de perder el 

tiempo exigiéndole tanto. 

—Tú ves a un hombre cansado que quiere un título 

—respondió Julián, deteniéndose y mirando a su 

colega con una serenidad que nacía de una fe 

probada—. Yo veo a un ser humano que ha 

guardado una pregunta sobre la justicia durante 

treinta años y que finalmente ha encontrado el 

lenguaje para formularla. Mi fe no está en lo que 

Roberto hará con su título, sino en lo que la verdad 

está haciendo con Roberto ahora mismo. Si yo dejo 

de creer en su potencial, estoy traicionando la esencia 
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de mi vocación. Ningún esfuerzo por ayudar a 

alguien a pensar por sí mismo es tiempo perdido. 

Semestre tras semestre, Julián mantuvo su fe. No con 

compasión fácil, sino con una exigencia rigurosa que 

trataba a Roberto como a su igual intelectual. Un día, 

durante el examen final sobre la Ética de Aristóteles, 

Roberto presentó una disertación sobre la virtud de 

la prudencia aplicada a la vida del trabajador 

explotado que dejó al tribunal en silencio. No fue un 

ejercicio académico frío; fue un acto de iluminación. 

Al terminar, Roberto se acercó a Julián y, con 

lágrimas en los ojos, le dijo: “Gracias por no haberme 

mirado como alguien que ya no podía aprender”.  

La fe de Julián no solo había transformado la mente 

de Roberto; había restaurado su dignidad. Aquella fe 

fue el puente sobre el cual Roberto cruzó desde la 

oscuridad del autodesprecio hacia la luz del 

reconocimiento propio. El aula de Julián fue un 

espacio trascendental porque permitió que ocurriera 

algo que el sistema consideraba imposible. La fe 

educativa se validó en la transformación real de un 

hombre que volvió a ser dueño de su palabra. 
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Considerar la fe en la capacidad de cambio de la 

educación también implica una paciencia histórica. 

El Maestro Huella comprende que la educación es un 

proceso de siembra a largo plazo. Muchas veces, las 

semillas de integridad y curiosidad sembradas en el 

aula no germinarán hasta años después de que el 

estudiante se haya graduado. Tener fe significa 

confiar en que el testimonio dado, la palabra justa y 

el ejemplo de rectitud permanecerán en la memoria 

del alumno como un recurso moral al que podrá 

acudir en los momentos de crisis de su vida adulta. 

El docente es un sembrador de luz en un horizonte 

de tiempo que lo excede. 

Esta fe es la que permite al docente enfrentar el “test” 

de la realidad: el desinterés institucional, la falta de 

recursos o la misma apatía de algunos estudiantes. 

Sin una fe en el propósito trascendental del aula, el 

docente caería rápidamente en el agotamiento 

profesional o en el cinismo. La fe actúa como un 

escudo protector, recordándole al maestro que su 

labor tiene un valor intrínseco que no depende del 

reconocimiento externo. Es un compromiso con lo 
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invisible, con el proceso interior de crecimiento de 

los otros que no siempre es capturado por las 

evaluaciones de desempeño. 

La fe educativa también fomenta un ambiente de 

asombro y descubrimiento. Cuando el docente cree 

verdaderamente en el potencial de sus alumnos, crea 

un campo de expectativas positivas que los motiva a 

ir más allá de sus propios límites percibidos. El aula 

se vuelve un lugar de alta energía intelectual y moral, 

donde el docente y el alumno se descubren 

mutuamente en su capacidad de aprender y de ser 

mejores. Esta fe compartida es la base de un 

aprendizaje significativo que no solo llena la cabeza 

de datos, sino que ensancha el corazón de motivos 

para vivir. 

Además, esta fe invita a una revisión constante de la 

práctica pedagógica. Si creo que el estudiante puede 

cambiar, entonces debo buscar constantemente las 

mejores formas de facilitar ese cambio. La fe no es 

estática; es una búsqueda activa de nuevos lenguajes, 

de nuevas metáforas y de nuevas formas de conexión 

que permitan que el mensaje educativo sea 
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realmente transformador. El Maestro Huella es un 

innovador por fe, no por moda tecnológica. Su fe lo 

obliga a no rendirse nunca en su intento de llegar al 

centro de la conciencia del otro. 

Finalmente, la fe en la educación es una apuesta por 

el futuro de la humanidad. En épocas de crisis de 

valores o de desorientación social, la universidad 

debe ser la ciudadela de la esperanza fundamentada. 

El docente, con su fe inquebrantable, le dice al 

estudiante y a la sociedad que el ser humano es capaz 

de superarse, de corregir sus errores y de construir 

un mundo habitable. Esta confianza es el legado más 

preciado que un Maestro Huella puede dejar: la 

convicción de que la luz de la razón y de la ética 

siempre es superior a la sombra de la ignorancia. 

Este compromiso con la fe en la transformación 

educativa no es una teoría abstracta, sino una praxis 

que se valida en la entrega diaria. La fe es la 

preparación interna para el acto supremo de la 

docencia: el dar incondicional. Una vez que el 

maestro ha consolidado su confianza en el potencial 

del ser humano y en la trascendencia de su labor, su 
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vida misma se convierte en un testimonio vivo. Este 

testimonio no es una declaración de intenciones, sino 

un “test” constante de autenticidad donde la entrega 

generosa del propio ser valida el impacto real de su 

huella, transformando la teoría pedagógica en una 

realidad palpable de servicio y amor al prójimo.  
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El testimonio del dar condicional 

El testimonio de un docente universitario no se 

construye con la elocuencia de su oratoria ni con la 

extensión de su currículo vítae, sino con la 

consistencia de su entrega silenciosa y cotidiana. 

Para el Maestro Huella, el acto de dar no es una 

estrategia pedagógica opcional, sino un testimonio 

vivo que actúa como la prueba máxima —el test 

definitivo— de su autenticidad ética. Evaluar el 

testimonio de vida como la validación del impacto 

real de la docencia implica reconocer que los 

estudiantes poseen un radar infalible para detectar la 

distancia entre el discurso y la práctica. La huella que 

permanece es aquella que ha sido grabada con el 

cincel de la coherencia, donde el dar incondicional se 

convierte en la evidencia tangible de un compromiso 

con la verdad y con el otro. 

En el ecosistema académico, a menudo seducido por 

el prestigio individual y la competencia por recursos, 

el dar incondicional se presenta como una anomalía 

subversiva y profundamente humana. No se trata de 
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un desprendimiento imprudente, sino de una 

generosidad ontológica que entiende que el 

conocimiento y la virtud solo se poseen 

verdaderamente cuando se comparten sin reservas. 

El testimonio del Maestro Huella es un examen 

constante frente a los ojos de sus discípulos: ¿es este 

hombre lo que dice ser? ¿es esta mujer capaz de 

sostener en la crisis lo que predica en la bonanza? La 

respuesta no está en sus publicaciones indexadas, 

sino en la gratuidad de su tiempo, en la rectitud de 

su juicio y en la compasión con la que acoge la 

fragilidad del que aprende. 

Este dar incondicional funciona como un espejo 

donde el estudiante descubre su propia dignidad. 

Cuando un docente se entrega más allá de lo 

estipulado en su contrato —corrigiendo un ensayo 

con una profundidad que revela respeto por la idea 

del alumno, escuchando una angustia existencial en 

el pasillo o defendiendo la justicia en un consejo de 

facultad a pesar del costo político—, está ofreciendo 

un testimonio que valida la educación como un acto 

de amor intelectual. La prueba máxima de la ética 
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docente es la capacidad de ser un referente de 

humanidad en un sistema que a menudo tiende a la 

despersonalización. El testimonio es la “voz” de la 

conducta, y en el Maestro Huella, esa voz resuena 

con la autoridad de la entrega. 

Para comprender la magnitud de este testimonio 

como prueba de autenticidad, es preciso observar la 

historia del doctor Francisco, un reputado 

investigador en Ciencias Básicas cuya vida fue un 

examen público de integridad. Francisco era un 

hombre de una sencillez que desconcertaba a quienes 

esperaban la arrogancia común en los círculos del 

alto prestigio científico. Su laboratorio no era solo un 

espacio de experimentación técnica, sino una escuela 

de carácter. 

Durante una crisis institucional marcada por una 

huelga prolongada y una polarización que 

amenazaba con fracturar la convivencia en el 

campus, Francisco se convirtió en el puente de 

sensatez que nadie más podía ser. Mientras otros 

académicos se atrincheraban en sus privilegios o se 

dejaban arrastrar por el revanchismo político, 
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Francisco seguía llegando a la universidad para 

asegurar que los experimentos de sus estudiantes de 

doctorado no se perdieran, trabajando hombro con 

hombro con el personal de mantenimiento y 

escuchando las demandas de los estudiantes con un 

respeto que desarmaba cualquier hostilidad. 

—Profesor, ¿por qué se expone de esta manera? —le 

preguntó un joven colega, viéndolo mediar en una 

asamblea tensa donde los ánimos estaban 

caldeados—. Usted ya tiene su prestigio asegurado. 

Podría estar en su casa esperando a que esto pase. 

—Mi prestigio no es un escudo para protegerme, 

sino una herramienta para servir —respondió 

Francisco, con la calma de quien no tiene nada que 

ocultar—. Si yo les enseño a mis alumnos que la 

ciencia es para el progreso de la humanidad, pero les 

doy la espalda cuando la comunidad sufre, mi 

ciencia es una mentira. El testimonio del dar es lo 

único que nos queda cuando las instituciones 

flaquean. Si no soy capaz de dar mi tiempo y mi paz 

ahora, ¿con qué cara les hablaré de responsabilidad 

social el próximo semestre? 
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El impacto real de Francisco no se midió en las actas 

de aquella crisis, sino en la transformación de sus 

alumnos. Ellos vieron a un maestro que no solo daba 

clases de bioquímica, sino que daba testimonio de 

civismo y valentía moral. El dar incondicional de 

Francisco validó su huella. Años después, sus 

egresados no recordaban tanto sus lecciones sobre el 

ciclo de Krebs, sino su figura serena mediando en el 

conflicto, su mano firme sosteniendo la 

institucionalidad y su generosidad al compartir su 

sabiduría para sanar las heridas de la comunidad. El 

testimonio de vida de Francisco fue la prueba 

irrefutable de que un Maestro Huella es aquel que se 

vuelve inolvidable porque se entregó enteramente a 

su misión. 

Evaluar el testimonio de vida como la prueba 

máxima de la ética exige una vigilancia rigurosa 

sobre el propio “hacer” docente. El dar incondicional 

no busca el aplauso ni la gratitud inmediata; busca la 

justicia y la verdad. El Maestro Huella sabe que su 

vida es leída por sus alumnos como un texto vivo. 

Cada decisión, cada gesto de preferencia por el más 
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débil, cada acto de honestidad al admitir una 

limitación, es un párrafo de ese testimonio. La 

autenticidad se pone a prueba en lo pequeño: en la 

puntualidad, en la veracidad de las fuentes, en la 

equidad del trato. La suma de estos actos menores 

constituye la gran prueba de fuego de la identidad 

docente. 

Este testimonio del dar también actúa como un 

antídoto contra el cinismo estudiantil. En una 

sociedad donde abundan las promesas incumplidas 

y los liderazgos de papel, encontrar un docente cuyo 

testimonio valida sus palabras es una experiencia 

revolucionaria para el joven. El alumno deja de 

sospechar de los valores cuando los ve encarnados 

en una persona de carne y hueso que sufre, trabaja y 

se entrega. La generosidad pedagógica se convierte 

en una evidencia empírica de que el bien es posible. 

El impacto de esta validación es lo que permite que 

el estudiante se atreva a soñar con su propia 

integridad profesional en el futuro. 

La prueba máxima de la ética docente es también una 

prueba de libertad. Solo quien es verdaderamente 
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libre de sus propios intereses mezquinos puede dar 

de manera incondicional. El Maestro Huella no está 

encadenado a la necesidad de aprobación ni al miedo 

al poder; su lealtad es con la verdad y con el 

desarrollo integral del otro. Este testimonio de 

libertad es lo que otorga a sus palabras una fuerza 

que trasciende la lógica institucional. El docente que 

se da, libera también a sus estudiantes de las 

prisiones del conformismo, invitándolos a vivir una 

vida de propósito y entrega. 

Además, el testimonio del dar incondicional dota a 

la universidad de una dimensión sagrada. El campus 

deja de ser un espacio burocrático para convertirse 

en un territorio de encuentro ético. La autenticidad 

del maestro transforma el aula en un santuario de la 

verdad donde el aprendizaje deja de ser un deber 

penoso para ser una celebración de la humanidad 

compartida. El impacto de un solo docente íntegro 

puede purificar el clima de toda una facultad, 

recordándoles a colegas y alumnos por qué 

decidieron dedicar su vida al conocimiento. 



  Maestros Huella en la Universidad Técnica de Machala 

148 

Finalmente, evaluar el testimonio de vida como la 

prueba de la ética nos conduce a reflexionar sobre la 

permanencia de la labor docente. La huella que se 

deja mediante el testimonio no se borra con la 

jubilación ni con el paso de los años. Es una marca 

que se transfiere de generación en generación, pues 

el estudiante que fue tocado por la autenticidad de 

un Maestro Huella tenderá a replicar esa integridad 

en su propia vida. El dar incondicional es una 

inversión en la eternidad del bien. 

Esta consolidación del testimonio a través de la 

entrega diaria nos prepara para enfrentar el final de 

los ciclos. Si el dar ha sido auténtico y la entrega ha 

sido total, el cierre de la etapa académica no se vive 

como una pérdida o un olvido. Al contrario, el fin de 

la misión docente se percibe como el momento en 

que la huella, probada por el testimonio de los años, 

se desprende de la presencia física del maestro para 

habitar definitivamente en el carácter de sus 

alumnos. La vida entregada como testimonio se 

convierte entonces en una huella póstuma que 

permanece en el tiempo, asegurando que la luz 
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encendida en el aula siga brillando mucho después 

de que el maestro haya dejado su cátedra, 

proyectando su influencia hacia un futuro que él ya 

no verá, pero que ayudó a iluminar con su propia 

existencia. 
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El fin de la misión y la huella 

póstuma 

El fin de un ciclo académico o la culminación de una 

carrera en la docencia universitaria no deben ser 

interpretados como un simple trámite 

administrativo de jubilación o un cierre de actas 

definitivas; son, en realidad, el momento de la 

verdad ontológica donde se consolida la huella 

póstuma. Para el Maestro Huella, el cese de la 

actividad presencial en el aula no significa la 

extinción de su influencia, sino el inicio de una nueva 

forma de presencia: el legado. Reflexionar sobre el fin 

de la misión y la huella que permanece en el tiempo 

implica reconocer que la verdadera medida de un 

educador no se encuentra en los honores que recibe 

al partir, sino en la autonomía ética y profesional de 

quienes se quedan. La culminación de la misión 

docente es el instante en que el maestro se retira para 

que su obra, encarnada en sus estudiantes, comience 

a caminar por sí misma. 
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Análisis del fin de los ciclos académicos revela que la 

educación es una carrera de relevos donde la 

antorcha de la integridad debe ser entregada con 

humildad y confianza. El legado no es un 

monumento al ego del profesor, sino un sistema de 

valores y una forma de buscar la verdad que los 

alumnos han hecho propia. La huella póstuma es esa 

voz interior que el estudiante consulta años después 

ante un dilema ético, es el rigor con el que un 

egresado firma un proyecto y es la compasión con la 

que un nuevo profesional trata a sus semejantes. 

Evaluar esta huella requiere entender que el impacto 

real de la docencia es a menudo invisible en el 

presente, pero se vuelve tangible en la solidez del 

carácter de las generaciones sucesivas. La misión se 

cumple plenamente cuando el maestro se vuelve 

innecesario porque ha logrado que sus discípulos 

sean dueños de su propio juicio. 

Esta consolidación del legado exige que el docente 

viva cada clase como si fuera la última y cada ciclo 

como una preparación para el desprendimiento. El 

Maestro Huella no intenta retener a sus alumnos bajo 
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su sombra, sino que trabaja para que ellos 

encuentren su propia luz. El fin de la misión es un 

acto de generosidad suprema: dejar ir. En la 

universidad, donde las vanidades académicas suelen 

aferrarse a los cargos y al reconocimiento, la 

elegancia de saber retirarse habiendo cumplido con 

el deber de formar conciencias libres es la prueba 

máxima de la rectitud. El legado es el residuo 

sagrado de una vida que se dio sin reservas, una 

marca que el tiempo no borra porque está grabada en 

la identidad de quienes fueron transformados por el 

encuentro pedagógico. 

Para comprender la naturaleza de esta huella 

póstuma y la culminación de una misión auténtica, 

es preciso evocar la figura de la doctora Inés, una 

catedrática de Literatura que dedicó cuarenta años a 

la universidad pública. Inés no solo enseñaba a leer 

textos; enseñaba a leer la vida a través de la belleza y 

de la justicia. Su jubilación no fue un evento ruidoso, 

sino un tránsito sereno marcado por una coherencia 

absoluta hasta el último minuto de su última clase de 

seminario. 
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En la semana de su retiro, un grupo de exalumnos, 

ahora profesionales en diversos campos, se reunió en 

el viejo auditorio de la facultad para rendirle un 

homenaje que ella intentó evitar con su habitual 

modestia. No hubo discursos sobre sus libros 

publicados ni sobre sus cargos directivos. Lo que allí 

se escuchó fue un inventario de transformaciones 

humanas. 

—Doctora Inés —dijo un hombre que hoy lideraba 

una organización de defensa de derechos 

humanos—, hace veinte años usted me devolvió un 

ensayo con una nota al margen que decía: “Tu 

gramática es impecable, pero tu silencio ante la 

injusticia que describes es una falta de ortografía 

moral”. Esa frase ha sido el motor de mi carrera. 

Usted no solo me enseñó a escribir; me enseñó que 

mi voz tiene la responsabilidad de defender la 

dignidad del otro. Su huella en mí no es su nombre 

en un diploma, es mi valor para no callar hoy. 

Inés escuchaba con los ojos húmedos, 

comprendiendo que su misión no terminaba esa 

tarde, sino que se multiplicaba en cada una de las 
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batallas que sus alumnos libraban en el mundo. Al 

final de la ceremonia, cuando le entregaron la pluma 

de oro institucional, ella la dejó sobre el atril y se 

dirigió a los jóvenes que abarrotaban el lugar. 

—La misión de un maestro no es dejar seguidores, 

sino dejar ciudadanos íntegros —dijo Inés con una 

voz firme que no temblaba por la edad—. Mi huella 

póstuma no estará en las bibliotecas, sino en la 

honestidad con la que ustedes ejerzan su profesión 

mañana. Me voy con la paz de saber que la luz que 

intentamos encender en esta aula seguirá brillando 

en sus actos. La universidad no son estos muros; son 

ustedes llevando la verdad como bandera. 

Aquel fue el fin de su ciclo académico, pero el inicio 

de su verdadera inmortalidad pedagógica. Inés se 

retiró del campus, pero su rigor, su amor por la 

palabra justa y su compromiso con la ética 

permanecieron como una atmósfera que impregnaba 

la facultad. Los alumnos que nunca la conocieron 

escuchaban hablar de ella no como una leyenda 

distante, sino como un estándar de excelencia al que 

debían aspirar. Su huella fue póstuma porque 
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sobrevivió a su ausencia física, demostrando que el 

legado de un Maestro Huella es una fuerza que se 

renueva cada vez que uno de sus discípulos actúa 

con rectitud. 

Reflexionar sobre el legado nos obliga a considerar la 

responsabilidad del docente ante el tiempo. El 

Maestro Huella siembra árboles bajo cuya sombra 

sabe que no se sentará. Esta paciencia metafísica es la 

que dota de dignidad a la culminación de la misión. 

El fin de los ciclos no es una muerte profesional, sino 

una cosecha espiritual. La huella que permanece es 

la seguridad de haber contribuido a la cadena de 

transmisión de la civilización. El docente que se 

retira lo hace con la satisfacción del deber cumplido, 

sabiendo que ha depositado en el mundo algo mejor 

de lo que encontró: seres humanos con herramientas 

intelectuales y morales para construir la paz. 

La consolidación de esta huella también sirve como 

un juicio sobre la calidad de la vida universitaria. 

Una institución que no genera legados, sino solo 

títulos, es una institución vacía. El Maestro Huella, 

con su fin de misión, dignifica a la universidad 
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entera, recordándole su propósito trascendental: ser 

la cuna de la integridad y el faro de la sociedad. El 

legado del maestro es el capital moral de la 

universidad, una riqueza que no se devalúa y que 

sirve de inspiración para los nuevos docentes que 

asumen el relevo. 

El fin de la misión académica es también una 

invitación a la gratitud. El reconocimiento del legado 

por parte de los estudiantes es el acto final de justicia 

pedagógica. Al honrar la huella del maestro, el 

alumno valida su propio proceso de crecimiento. 

Esta gratitud cierra el círculo del dar incondicional 

que hemos explorado, transformando la relación de 

enseñanza en un vínculo de hermandad en la 

búsqueda de la verdad. El maestro se va, pero la 

relación permanece grabada en el ser del discípulo 

como una brújula indeleble. 

Finalmente, la huella póstuma es una garantía de 

esperanza. En un mundo que cambia 

vertiginosamente, la permanencia de los valores 

transmitidos por un gran maestro es un ancla de 

estabilidad. El legado docente es la prueba de que el 
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bien es contagioso y de que la integridad puede ser 

heredada. La culminación de la misión no es un 

punto de llegada, sino un punto de partida hacia el 

impacto infinito que una vida de servicio puede 

tener en la historia de una comunidad. 

Esta reflexión sobre el legado y la huella que 

sobrevive a la presencia física del educador nos 

permite entender que la función docente no se apaga 

cuando el maestro deja el estrado. De hecho, es 

precisamente en los momentos de mayor confusión 

y oscuridad social donde el legado de integridad se 

hace más necesario. La huella póstuma se convierte 

entonces en un faro de integridad para los 

estudiantes y la sociedad, una guía moral que sigue 

iluminando los rumbos posibles en medio de la 

incertidumbre, asegurando que la verdad y la 

rectitud cuenten siempre con un testimonio vivo en 

el carácter de quienes fueron formados por un 

auténtico Maestro Huella. 
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La Guía moral en la 

incertidumbre 

La función del docente universitario en la sociedad 

contemporánea desborda los límites de la 

instrucción técnica para adentrarse en el terreno de 

la orientación existencial. En épocas de cambio 

vertiginoso, donde las certezas se disuelven y la 

información satura los sentidos sin ofrecer consuelo 

al espíritu, el Maestro Huella emerge como un faro 

de integridad. Esta metáfora no es caprichosa; el faro 

no calma la tormenta ni detiene el oleaje de la 

incertidumbre, pero ofrece un punto de referencia 

fijo, una luz de advertencia y esperanza que permite 

al navegante —el estudiante— situarse en el mapa de 

su propia moralidad. Establecer al docente como un 

orientador moral esencial implica reconocer que su 

autoridad no nace del poder institucional, sino de su 

capacidad para permanecer firme en sus principios 

mientras el mundo a su alrededor parece perder el 

rumbo. 
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La incertidumbre es el clima natural de la búsqueda 

del conocimiento, pero cuando esa incertidumbre se 

traslada al terreno de los valores, la universidad 

corre el riesgo de convertirse en una fábrica de 

cínicos o de escépticos desalmados. Aquí es donde la 

función de guía del maestro adquiere una dimensión 

heroica. El faro de integridad no es una luz que ciega 

con dogmatismos, sino una claridad que permite ver 

las rocas del egoísmo, la corrupción y la indiferencia 

que acechan en las sombras del éxito profesional 

rápido. El docente orientador no le dice al alumno 

qué camino debe tomar, pero le muestra, con su 

propia conducta y rigor intelectual, cuáles son los 

senderos que conducen a la dignidad y cuáles al 

extravío ético. La integridad es, en este sentido, la 

arquitectura de la luz que el maestro proyecta hacia 

la sociedad. 

Ser un orientador moral esencial requiere una 

vigilancia extrema sobre la propia coherencia. El 

estudiante universitario, en su tránsito hacia la 

madurez, no busca un tutor que le dicte normas, sino 

un testimonio que le demuestre que vivir en la 
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verdad es posible y deseable. La guía del maestro se 

manifiesta en los momentos de crisis compartida, 

cuando las presiones del entorno invitan al atajo 

moral o a la claudicación de los ideales. En esos 

instantes, la palabra del docente, respaldada por una 

vida de rectitud, actúa como un ancla de 

racionalidad compasiva. El faro debe mantenerse 

encendido especialmente cuando la oscuridad de la 

injusticia o de la mediocridad institucional amenaza 

con apagar los sueños de integridad de los jóvenes. 

Para comprender la potencia de esta función de faro 

en medio de la tormenta, es preciso observar la 

trayectoria del doctor Manuel, catedrático de 

Economía Política en una universidad que atravesó 

un periodo de profunda inestabilidad social y 

política. Eran tiempos donde la tentación del 

populismo académico y la presión de grupos de 

poder intentaban instrumentalizar la ciencia 

económica para justificar medidas que afectaban 

desproporcionadamente a los más vulnerables. El 

ambiente en la facultad estaba fracturado; muchos 
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docentes optaron por el silencio prudente o por la 

adhesión acomodaticia a los vientos de turno. 

Manuel, sin embargo, se mantuvo en su cátedra 

como una referencia de rigor ético. Sus análisis no se 

plegaban a la conveniencia del momento, sino a la 

honestidad de los datos y al compromiso con el bien 

común que siempre había defendido. 

—Doctor, sus colegas dicen que usted es demasiado 

rígido, que debería adaptarse a las nuevas realidades 

políticas para no perder su presupuesto de 

investigación —le increpó un estudiante en una 

tutoría, movido a la vez por la admiración y el temor 

por la seguridad de su maestro. 

—Adaptarse a la realidad es una virtud del 

camaleón, no del científico —respondió Manuel, 

ordenando unos papeles con una parsimonia que 

transmitía una paz inquebrantable—. La realidad 

política puede cambiar cada cuatro años, pero la 

verdad de los hechos y la responsabilidad del 

economista hacia la dignidad humana no tienen 

fecha de caducidad. Si yo apago mi luz de integridad 
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para que no me moleste el viento, este departamento 

se quedará a oscuras. Y tú no viniste aquí a aprender 

a sobrevivir en el lodo, sino a aprender a construir 

una sociedad sobre roca firme. Mi función no es ser 

popular, es ser un punto de apoyo para que ustedes 

no se pierdan en la niebla. 

Aquel semestre, la oficina de Manuel fue un lugar de 

peregrinaje para estudiantes y colegas que buscaban 

no una respuesta política, sino una orientación 

moral. Manuel no les daba consignas; les devolvía la 

fe en la objetividad y en el valor de la palabra 

empeñada. Cuando la crisis pasó, la facultad no 

recordaba a los que gritaron más fuerte ni a los que 

se acomodaron mejor, sino a aquel hombre sereno 

que, como un faro, les recordó quiénes eran y para 

qué servía su ciencia. Su integridad fue la brújula que 

permitió a muchos jóvenes profesionales no 

naufragar en el cinismo. Había cumplido su misión 

de guía esencial, demostrando que la luz del maestro 

es más necesaria cuanto más bravo es el mar del 

entorno social. 
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Esta función de guía moral en la incertidumbre 

también implica una labor de discernimiento crítico 

sobre la tecnología y el progreso descontrolado. En 

una era donde “lo nuevo” se confunde con “lo 

bueno”, el Maestro Huella actúa como un filtro de 

sabiduría. Enseña a sus estudiantes a preguntar por 

el sentido de las cosas antes que por su utilidad 

inmediata. El faro de la integridad ilumina las 

implicaciones éticas de cada avance técnico, 

impidiendo que el futuro profesional se convierta en 

un esclavo de las herramientas que debería dominar 

para el servicio humano. Orientar es, 

fundamentalmente, ayudar al otro a encontrar su 

propio norte ético. 

La sociedad académica también se beneficia de este 

faro docente. En los consejos universitarios y en los 

debates sobre políticas educativas, la voz del maestro 

íntegro es la que recuerda la misión trascendental de 

la universidad frente a las presiones de 

mercantilización del saber. Su presencia es un 

recordatorio de que la excelencia académica es 

indisoluble de la probidad moral. El docente como 
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orientador esencial protege a la institución de la 

deriva hacia la irrelevancia ética, asegurando que la 

universidad siga siendo la conciencia crítica de la 

nación. La integridad del maestro es el capital 

reputacional de la propia institución. 

Además, ser un faro en la incertidumbre conlleva 

una disposición al sacrificio personal. Mantener una 

luz encendida en medio de la tempestad requiere de 

un combustible que nace del compromiso vital. El 

Maestro Huella acepta que su posición de guía le 

traerá soledades y ataques, pero su fe en el propósito 

de transformar le sostiene. Esta fortaleza de carácter 

es, en sí misma, una lección de civismo para los 

estudiantes: les enseña que la verdad tiene un precio 

que vale la pena pagar. La orientación moral no es un 

ejercicio retórico, sino un testimonio de valentía. 

Finalmente, establecer al docente como un 

orientador moral esencial es devolverle a la 

educación su verdadera dignidad. No somos 

expendedores de licencias profesionales, sino 

formadores de hombres y mujeres que deben liderar 

el mundo. El faro de la integridad docente proyecta 
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su luz hacia el futuro, influyendo en ámbitos que el 

maestro nunca llegará a pisar personalmente, pero 

donde sus valores actuarán como criterios de 

decisión en manos de sus egresados. La guía moral 

es la herencia más sólida que un ser humano puede 

dejar a otro en un mundo incierto. 

Toda esta función de guía y faro en medio de la duda 

colectiva encuentra su sustento no en una técnica 

externa, sino en la profundidad del propio “ser” 

pedagógico. La luz que emite el faro no es eléctrica 

ni artificial; es el resplandor de una autenticidad 

labrada en la soledad del estudio y en la coherencia 

de la vida diaria. Esta autenticidad del ser es la única 

fuente capaz de alimentar el faro educativo hacia el 

futuro, asegurando que la guía moral no sea un 

discurso vacío, sino el reflejo de una vida que ha 

hecho de la rectitud su propia sustancia, 

proyectando una coherencia que será el cimiento de 

la próxima transformación. 
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La coherencia del ser docente 

La coherencia en la vida del docente universitario no 

es una meta que se alcanza con la obtención de un 

nombramiento definitivo, sino una labor de 

orfebrería existencial que se realiza cada mañana 

frente al espejo de la propia conciencia. Para el 

Maestro Huella, la autenticidad del ser constituye la 

verdadera fuente de energía que alimenta el faro 

educativo; sin ella, la luz que proyectamos hacia el 

futuro de nuestros estudiantes no sería más que un 

destello artificial, incapaz de guiar en las tormentas 

del mundo real. Profundizar en la coherencia entre el 

ser y el hacer docente implica reconocer que la 

enseñanza es un acto de transparencia radical, donde 

el profesor no puede esconderse tras su erudición si 

su conducta contradice los valores que intenta 

transmitir. La rectitud de la cátedra nace, 

necesariamente, de la rectitud de la vida. 

En el complejo entramado de la universidad 

contemporánea, la fragmentación de la identidad es 

una tentación constante. El docente se ve empujado 
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a dividir su existencia en compartimentos estancos: 

el investigador productivo, el administrador 

eficiente, el evaluador imparcial y, finalmente, el 

ciudadano privado. Sin embargo, el Maestro Huella 

rechaza esta disección del alma. Su integridad 

profesional se cimenta en la “unidad de vida”, esa 

armonía donde lo que se piensa, lo que se dice y lo 

que se hace forman un tejido sin costuras visibles. 

Esta autenticidad es la que otorga autoridad moral al 

discurso académico. Un estudiante puede olvidar 

una definición técnica, pero nunca olvidará la 

impresión de haber estado frente a un ser humano 

cuya vida era el mejor argumento de su lección. La 

coherencia es, por tanto, el lenguaje silencioso pero 

elocuente del faro pedagógico. 

Esta profundización en la coherencia exige una 

vigilancia ética que no admite tregua. El hacer 

docente debe ser el reflejo exacto del ser docente. Si 

el profesor enseña que la ciencia es un servicio a la 

verdad, su “hacer” debe estar libre de toda 

manipulación de datos o de búsqueda de prestigio 

fácil. Si predica la importancia del pensamiento 
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crítico, su trato con los colegas debe ser un ejemplo 

de apertura y respeto por la disidencia. La 

coherencia no es perfección —pues la humanidad del 

maestro incluye la fragilidad—, pero sí es 

honestidad. La autenticidad consiste en la valentía 

de reconocer las propias sombras y en el esfuerzo 

sincero por alinearlas con la luz de los principios que 

se defienden. El faro brilla más intensamente no 

cuando es inalcanzable, sino cuando es auténtico en 

su lucha por la excelencia moral. 

Para ilustrar esta fuente de luz nacida de la 

coherencia, es preciso observar la figura del doctor 

Julián, un reconocido profesor de Arquitectura y 

Urbanismo en una metrópoli marcada por el 

crecimiento desordenado y la especulación 

inmobiliaria. Julián no solo era un maestro en el 

diseño de estructuras; era un defensor de la “ética del 

habitar”. En sus clases, hablaba de la ciudad como un 

bien común y del respeto absoluto que el arquitecto 

debía tener por el entorno y por la dignidad de 

quienes ocuparían sus edificios. 
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La prueba de su coherencia llegó cuando una 

poderosa constructora le ofreció una suma 

astronómica para avalar técnicamente un complejo 

residencial en una zona protegida de la ciudad. El 

proyecto era estéticamente atractivo y le habría 

garantizado a Julián un retiro dorado. Sus colegas en 

la facultad bromeaban sobre la “suerte” de haber 

recibido tal oferta, asumiendo que el pragmatismo se 

impondría sobre la teoría. 

—Julián, es solo una firma —le dijo un consejero de 

la facultad en un café cercano al campus—. Muchos 

lo han hecho antes. Con ese dinero podrías financiar 

tu propio centro de investigación. Piensa en el “bien” 

que podrías hacer después. 

—El bien no se construye con los ladrillos de un 

engaño —respondió Julián, mirando los planos 

desplegados con una tristeza serena—. Si yo firmo 

ese proyecto, mañana no podré entrar a mi aula de 

Diseño I. No podré mirar a esos jóvenes a los ojos 

cuando les hable de la responsabilidad social del 

arquitecto. Mi “hacer” destruiría mi “ser”, y el faro 

que trato de ser para ellos se apagaría para siempre. 
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La arquitectura es para servir a la ciudad, no para 

devorarla. Mi firma no está en venta porque mi 

palabra es lo único que realmente poseo para 

enseñarles. 

Julián rechazó la oferta y, además, presentó un 

informe técnico independiente que señalaba los 

riesgos ambientales del proyecto, liderando una 

campaña ciudadana para proteger el área. Perdió 

privilegios en ciertos sectores influyentes, pero ganó 

algo incalculable: la autenticidad total. Cuando 

regresó al aula el lunes siguiente, no necesitó dar un 

discurso sobre ética. Sus alumnos ya sabían lo que 

había pasado. La luz de su ejemplo iluminó la 

facultad más que cualquier tratado de urbanismo. 

Julián demostró que la fuente de luz del maestro no 

viene de fuera, sino de la paz interior de quien vive 

según sus convicciones. Su hacer fue el testimonio 

irrefutable de su ser, proyectando una huella de 

integridad hacia el futuro de los nuevos arquitectos 

que allí se formaban. 

Esta coherencia entre el ser y el hacer es lo que 

permite que el docente actúe como un filtro ante las 
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presiones externas. La autenticidad le otorga una 

inmunidad natural contra el cinismo. En un entorno 

académico que a veces premia la simulación o el 

activismo de fachada, el Maestro Huella permanece 

auténtico porque su motivación es interna. Su 

compromiso con la excelencia no depende de 

evaluaciones externas, sino de su propio estándar de 

rectitud. Esta solidez del ser es la que atrae a los 

estudiantes, quienes buscan, más que información, 

un modelo de vida que valga la pena ser emulado. 

La coherencia es el imán de la vocación. 

Profundizar en la autenticidad también conlleva una 

dimensión de humildad pedagógica. El docente 

auténtico no pretende ser un semidiós, sino un 

compañero de ruta más experimentado. Reconocer 

un error en una calificación, admitir que no se tiene 

la respuesta a una pregunta compleja o pedir 

disculpas por un arrebato de impaciencia son actos 

de coherencia que humanizan al maestro y fortalecen 

el vínculo con el alumno. El faro no deja de ser faro 

por tener algunas grietas en su estructura; al 

contrario, es a través de esas grietas humanas por 
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donde la luz de la honestidad brilla con más calidez, 

enseñando al estudiante que la integridad es un 

camino de rectificación constante. 

La autenticidad del ser docente proyecta su luz hacia 

el futuro profesional de los jóvenes de una manera 

sutil pero indeleble. Al ver a un profesor que vive lo 

que enseña, el estudiante comprende que la ética no 

es un contenido marginal del currículo, sino la 

atmósfera misma de la vida profesional. La 

coherencia del maestro se convierte en un mapa 

mental para el alumno; cuando este se enfrente a sus 

propios dilemas en la vida laboral, recordará no una 

definición teórica de “integridad”, sino el rostro y las 

acciones de aquel docente que no se vendió, que no 

humilló y que se mantuvo fiel a la verdad. Esa es la 

verdadera pedagogía del ser. 

Además, la salud de la cultura institucional depende 

de la densidad de seres auténticos que la habitan. 

Una universidad donde la coherencia es la norma se 

vuelve un espacio de confianza y de crecimiento. El 

“hacer” administrativo y académico se vuelve 

transparente, los procesos son justos y el diálogo 
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entre pares es honesto. El Maestro Huella, al cultivar 

su propia autenticidad, está contribuyendo a la 

purificación del clima ético de toda la comunidad 

universitaria. Su luz se suma a la de otros, creando 

una red de integridad que protege a la institución de 

la degradación moral. 

Finalmente, la coherencia del ser docente es la que 

otorga un sentido de trascendencia a la labor diaria. 

En el cansancio de la rutina, en la corrección de 

infinitos exámenes o en la soledad de la 

investigación, la conciencia de estar viviendo 

conforme a un propósito elevado es lo que sostiene 

el entusiasmo del maestro. La autenticidad le 

permite ver en cada pequeño acto de su “hacer” 

pedagógico una oportunidad para manifestar la 

grandeza de su “ser”. El faro educativo nunca se 

apaga mientras haya un corazón comprometido con 

la verdad de su propia existencia. 

Esta solidez ontológica, donde el ser y el hacer se 

abrazan en una sola identidad, es el requisito previo 

para la manifestación más pública de la labor 

docente. Una vez que la luz de la coherencia interna 
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se ha estabilizado, la presencia del maestro adquiere 

una fuerza comunicativa que trasciende lo 

meramente informativo. Su autenticidad le otorga 

una voz que no solo comunica datos, sino que guía 

las conciencias académicas, convirtiéndose en un 

sonido claro y distinto que ilumina caminos y 

despierta la responsabilidad ética en las nuevas 

generaciones, transformando el aula en un púlpito 

de verdad y compromiso cívico.  
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La voz que guía las conciencias 

académicas 

La palabra del docente universitario es una de las 

herramientas más poderosas y, a la vez, más 

delicadas de la civilización. No es simplemente un 

vehículo de datos o un instrumento de instrucción 

técnica; es una fuerza creadora que tiene la 

capacidad de iluminar caminos sombríos o de 

oscurecer el horizonte de un estudiante. Para el 

Maestro Huella, la voz no es un recurso acústico, sino 

una extensión de su ética. Analizar el poder de la 

palabra en la formación de conciencias implica 

reconocer que, tras cada afirmación académica, 

subyace una propuesta de mundo. La voz docente 

que guía las conciencias es aquella que, impregnada 

de veracidad y respeto, despierta en las nuevas 

generaciones una responsabilidad ética que 

trasciende el aula y se instala en el núcleo de su 

identidad ciudadana. 

En el entorno universitario, a menudo saturado de 

jergas crípticas y discursos abstractos, la palabra 
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auténtica del maestro actúa como un faro de 

discernimiento. Formar conciencias no significa 

adoctrinar ni imponer certezas absolutas, sino 

proporcionar el lenguaje necesario para que el 

estudiante nombre la realidad con rigor y 

honestidad. Una palabra justa, pronunciada en el 

momento preciso, puede rescatar a un joven del 

cinismo o de la apatía, recordándole que su 

inteligencia tiene un propósito social. La voz del 

maestro es una invitación permanente a la reflexión 

crítica sobre el propio ser y sobre el impacto de las 

acciones profesionales en el tejido humano. Por el 

contrario, una palabra descuidada, cargada de 

sarcasmo o de indiferencia, puede erosionar la 

confianza del alumno en la nobleza del saber. 

Esta responsabilidad ética en el uso de la palabra 

exige del docente una ascesis intelectual constante. El 

maestro debe ser el primer custodio de la veracidad 

de lo que dice. La formación de conciencias requiere 

que la palabra docente sea siempre una palabra 

habitada; es decir, que nazca de una convicción 

profunda y de un estudio serio. No se puede 
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despertar la responsabilidad en el otro mediante un 

discurso vacío o puramente retórico. El poder de la 

palabra reside en su capacidad para revelar la 

verdad sin humillar al que ignora, y para señalar el 

error sin destruir la dignidad del que se equivoca. La 

voz que guía es una voz que acompaña, que 

pregunta más de lo que afirma y que abre horizontes 

de descubrimiento personal para el estudiante. 

Para observar la potencia de la palabra en la 

formación del carácter, es preciso recordar la labor 

del doctor Ernesto, catedrático de Bioética en una 

facultad donde la técnica a menudo eclipsaba la 

reflexión humana. Ernesto era un hombre cuya voz 

tenía una cadencia serena, pero sus palabras poseían 

el filo de una verdad innegociable. 

Un semestre, durante un debate sobre la asignación 

de recursos limitados en situaciones de emergencia, 

un grupo de estudiantes de medicina propuso una 

escala de valoración puramente utilitarista, donde 

los individuos eran reducidos a su “valor social 

proyectado”, excluyendo de la atención prioritaria a 

los ancianos y a los discapacitados bajo criterios de 
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eficiencia económica. El aula parecía aceptar la lógica 

del frío cálculo como la única respuesta científica 

posible. 

—Doctor Ernesto, en un escenario de escasez, la 

emoción no puede dictar la medicina —dijo uno de 

los alumnos, convencido de su lógica—. La palabra 

clave debe ser “maximización de resultados”. Lo 

demás es sentimentalismo. 

Ernesto guardó un silencio denso, dejando que la 

resonancia de aquellas palabras se asentara en las 

paredes del aula. Luego, habló con una firmeza que 

parecía nacer del centro de la tierra. 

—Si la palabra clave de su medicina es 

“maximización de resultados” en lugar de “dignidad 

de la vida”, entonces no están aprendiendo 

medicina, están aprendiendo contabilidad de 

cuerpos —dijo Ernesto, y su voz no fue un grito, sino 

una luz que desnudó la deshumanización de la 

propuesta—. La palabra tiene el poder de convertir a 

un paciente en un activo aprovechable o en un 

hermano vulnerable. Si ustedes salen de aquí 
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creyendo que la eficiencia justifica la selección de 

quién merece vivir, habrán fallado como médicos 

antes de ponerse la primera bata. La responsabilidad 

ética no es un anexo al protocolo; es el corazón de su 

palabra frente a la muerte. Piensen bien qué lenguaje 

van a usar para consolar a una madre cuyo hijo han 

descartado por no cumplir con sus cuotas de valor 

social. 

Aquel día, el aula quedó sumida en un silencio 

reflexivo. Ernesto no les había impuesto una norma, 

les había devuelto la carga ética de su propia voz. 

Meses después, aquel mismo estudiante se acercó 

para decirle que sus palabras lo perseguían cada vez 

que miraba a un paciente, obligándolo a ver a la 

persona tras el diagnóstico. La voz de Ernesto había 

iluminado un camino de integridad que el joven 

estaba a punto de ignorar. Había despertado una 

conciencia que dormía bajo el peso del tecnicismo, 

demostrando que la palabra del docente es el puente 

entre el conocimiento técnico y la sabiduría moral. 

Analizar el poder de la palabra en la formación de 

conciencias también implica reconocer su papel en la 
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construcción de la cultura institucional. El Maestro 

Huella utiliza su voz en los consejos de facultad y en 

las redes académicas para defender la justicia y la 

transparencia. Su palabra no se vende a la 

conveniencia política ni se silencia ante el abuso de 

poder. Esta integridad comunicativa es una lección 

viva de civismo para los futuros profesionales, 

quienes aprenden que la libertad de cátedra es, ante 

todo, la libertad de decir la verdad con 

responsabilidad. La voz docente se convierte así en 

un estandarte de la salud democrática de la 

universidad, recordando siempre que el fin último 

de la institución es la búsqueda del bien común. 

Además, la palabra del maestro posee una función 

sanadora. En un entorno académico altamente 

competitivo, donde el fracaso suele ser motivo de 

estigma, la voz del docente puede actuar como una 

medicina para la autoestima herida del estudiante. 

Una palabra de aliento fundamentada, una crítica 

hecha desde el amor intelectual o un simple “creo en 

tu potencial” pueden ser los detonantes de una 

transformación radical en la carrera de un joven. El 
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Maestro Huella sabe que sus palabras dejan 

cicatrices o alas, y elige, con deliberada generosidad, 

ser el viento que impulsa el vuelo del otro. 

La formación de conciencias a través de la palabra 

también requiere el cultivo del silencio fértil. El 

docente que guía sabe callar para que la voz del 

alumno emerja. Educar la conciencia es también 

enseñar al estudiante a escucharse a sí mismo y a 

discernir entre las múltiples voces que habitan en la 

red social. El poder de la palabra docente se completa 

cuando logra que el alumno desarrolle su propia voz, 

una voz que sea también responsable, crítica y 

comprometida con la verdad. 

Esta influencia transformadora de la palabra y el 

testimonio del Maestro Huella no se agota en el 

destinatario directo. La voz que ilumina conciencias 

posee una naturaleza expansiva, una vibración que 

trasciende el aula. Al despertar la rectitud en un 

estudiante, el docente está generando una onda de 

integridad que inevitablemente alcanzará a sus pares 

y a la comunidad científica en general. La rectitud de 

la palabra docente genera una resonancia en el par 
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académico, fortaleciendo la red de conocimiento con 

un eco ético que viaja por los pasillos de la 

universidad y se proyecta hacia la red académica 

nacional e internacional, consolidando una cultura 

de excelencia donde la verdad vuelve a ser el centro 

de toda la labor universitaria. 
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La resonancia en el par 

académico 

El eco que proyecta un Maestro Huella en el recinto 

universitario posee una naturaleza vibratoria que 

desborda la relación vertical con el estudiante para 

instalarse en la horizontalidad del par académico. No 

se trata de una influencia basada en la jerarquía 

administrativa ni en la imposición de una autoridad 

dogmática, sino de una resonancia ética que se 

propaga por los pasillos, los laboratorios y las salas 

de consejo, transformando la cultura institucional 

desde adentro. Estudiar la retroalimentación y el 

impacto mutuo entre iguales implica reconocer que 

la integridad de un solo docente tiene el poder de 

elevar el estándar moral de toda una facultad, 

actuando como un diapasón que obliga a los demás 

a afinar su propia práctica profesional. En la red 

académica, tanto nacional como internacional, este 

eco se traduce en una reputación de solidez y 

confianza que fortalece el tejido mismo del 

conocimiento compartido. 
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La resonancia en el par académico se manifiesta 

fundamentalmente como una invitación silenciosa a 

la excelencia. Cuando un profesor observa en su 

colega una entrega incondicional, una rectitud 

inquebrantable ante las presiones políticas y una 

honestidad intelectual que no admite atajos, se 

produce un fenómeno de espejo que interpela su 

propia conducta. El Maestro Huella no necesita dar 

lecciones a sus pares; su sola presencia y la 

coherencia de su “hacer” actúan como un referente 

de lo que es posible alcanzar en la vida universitaria. 

Esta influencia genera un círculo virtuoso de 

emulación y respeto mutuo, donde la competencia 

por el prestigio individual cede su lugar a la 

colaboración por el bien de la ciencia y de la 

formación estudiantil. La retroalimentación entre 

iguales, bajo esta luz, deja de ser una crítica técnica 

para convertirse en un diálogo ético sobre el sentido 

de la misión compartida. 

En el ámbito de las redes académicas internacionales, 

este eco adquiere una dimensión de prestigio 

institucional. Un Maestro Huella se convierte en un 
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nodo de confianza en la red global. Sus pares en otras 

latitudes no solo valoran sus hallazgos científicos, 

sino la probidad de su método y la generosidad de 

su apertura al intercambio. La red de conocimiento 

se fortalece cuando sus integrantes saben que 

pueden confiar en la palabra y en el rigor del otro. La 

integridad del docente proyecta así una sombra 

alargada —una huella— que prestigia a su 

universidad de origen y facilita alianzas estratégicas 

basadas en valores compartidos, demostrando que la 

ética es la moneda de cambio más valiosa en la 

diplomacia del saber. 

Para comprender la potencia de esta resonancia entre 

colegas, es preciso observar la historia del doctor 

Alberto, un decano de la Facultad de Ingeniería que 

se enfrentó a un dilema que puso a prueba la 

cohesión de su cuerpo docente. Durante un proceso 

de acreditación internacional, se detectó que algunos 

investigadores del departamento, presionados por 

las métricas de productividad, habían incurrido en 

una práctica de “autoría cruzada” en artículos donde 

no habían participado realmente. El escándalo 
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amenazaba con hundir la reputación de la facultad y 

generar un clima de sospecha mutua. 

Alberto, conocido por su rectitud casi espartana y su 

trato siempre digno con sus pares, no optó por la vía 

del castigo ejemplarizante ni por el encubrimiento 

corporativo. Convocó a una sesión extraordinaria de 

consejo docente, donde el aire estaba cargado de una 

tensión defensiva. 

—Colegas —dijo Alberto, mirando a cada uno de sus 

pares con una serenidad que pedía honestidad antes 

que miedo—, el problema no es solo la observación 

de la agencia acreditadora. El problema es el eco que 

estamos enviando a la sociedad y a nuestros pares de 

otras universidades. Si permitimos que el deseo de 

figurar nuble nuestra lealtad a la verdad, hemos 

perdido nuestra razón de ser. Yo mismo revisaré 

cada una de mis publicaciones recientes y rectificaré 

cualquier error de atribución que pueda existir. Los 

invito a que hagamos de esta crisis nuestra mayor 

cátedra de integridad. No para salvar el papel de la 

acreditación, sino para salvar nuestra alma como 

académicos. 



  Maestros Huella en la Universidad Técnica de Machala 

192 

El impacto mutuo de aquellas palabras y, sobre todo, 

del gesto de Alberto de someterse él mismo al 

escrutinio antes que a nadie, generó una resonancia 

inmediata. Uno a uno, los investigadores más 

veteranos y los más jóvenes comenzaron a admitir 

las presiones y a comprometerse con una limpieza 

radical de sus procesos. La integridad de Alberto 

resonó en ellos, despertando una dignidad que había 

quedado dormida bajo el peso de la burocracia. El 

eco de aquella reunión llegó incluso a la agencia de 

acreditación, que destacó la transparencia y la 

madurez ética de la facultad. Alberto no salvó la 

acreditación con una mentira prudente, sino con una 

verdad valiente que fortaleció la red académica 

desde su núcleo moral. Se convirtió en el par que 

todos necesitaban para recordar por qué eran 

maestros. 

Este fenómeno de retroalimentación demuestra que 

el docente universitario no es una isla de 

conocimiento, sino parte de un organismo vivo. El 

Maestro Huella es consciente de que sus acciones 

impactan en la moral de sus compañeros. Si él se 
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rinde ante la mediocridad, facilita que otros también 

lo hagan; si él se mantiene firme en la rectitud, ofrece 

un asidero para que los demás resistan. La red 

académica funciona como un sistema de vasos 

comunicantes donde la integridad —o la falta de 

ella— circula constantemente. Estudiar este impacto 

mutuo permite entender que la salud de la 

universidad depende de la densidad de estos 

referentes éticos que, con su ejemplo, mantienen alta 

la tensión de la excelencia profesional. 

La resonancia en el par académico también facilita la 

interdisciplinariedad genuina. Cuando existe 

respeto mutuo y confianza en la integridad del otro, 

el diálogo entre diversas áreas del saber se vuelve 

fluido y productivo. El Maestro Huella es un 

integrador de voluntades dentro de la red, alguien 

que sabe escuchar la voz del colega con humildad y 

que está dispuesto a aprender de los enfoques ajenos. 

Este eco de colaboración fortalece la cultura 

institucional, creando un ambiente donde el 

conocimiento se construye de manera colectiva y 
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generosa, alejándose del aislamiento de las parcelas 

de saber hiperespecializado. 

Además, el impacto mutuo entre iguales es la mejor 

defensa de la libertad de cátedra. Los pares 

académicos que se respetan y se apoyan en la verdad 

constituyen un bloque sólido contra las presiones 

externas que intentan coartar la independencia del 

pensamiento. La red académica se vuelve una 

ciudadela de la razón cuando el eco de la integridad 

resuena con fuerza en cada uno de sus miembros. La 

solidaridad docente, basada en principios éticos y no 

en complicidades mezquinas, es lo que garantiza que 

la universidad pueda seguir siendo un espacio de 

crítica y propuesta constructiva para la sociedad. 

La retroalimentación en la red académica también 

tiene una función de mentoría horizontal. Los 

docentes con más trayectoria, al actuar como 

Maestros Huella, guían a los más jóvenes no solo en 

la técnica de la investigación, sino en la “estética” de 

la conducta profesional. El eco de su experiencia 

ayuda a los que recién comienzan a navegar las 

complejidades de la carrera académica sin perder su 
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brújula moral. Este traspaso de valores entre pares 

asegura la continuidad de una cultura institucional 

robusta, donde la rectitud se hereda como el activo 

más preciado de la red. 

Finalmente, el eco en el par académico es la garantía 

de que la huella docente no se desvanezca con el 

tiempo. La influencia que un maestro ejerce sobre sus 

colegas asegura que sus métodos, sus valores y su 

visión de la educación sigan vivos en la práctica de 

los que continúan. Esta multiplicación de la 

influencia a través de los iguales es lo que permite 

que una sola vida dedicada a la excelencia 

transforme profundamente a la institución. El 

Maestro Huella vive en el eco que dejó en sus pares, 

quienes a su vez proyectarán esa misma luz hacia sus 

propios ámbitos de acción. 

Toda esta resonancia que hemos analizado en la red 

de profesionales encuentra su máxima justificación y 

su fruto más granado cuando se traduce en el 

desarrollo integral de los estudiantes. El eco entre 

pares académicos fortalece la red para que esta sea 

un soporte óptimo para la formación de las nuevas 
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generaciones. Si la integridad resuena entre los 

maestros, esa misma vibración alcanzará 

inevitablemente al alumno, permitiendo que la vida 

del docente se prolongue y se multiplique a través de 

los éxitos y virtudes de sus discípulos. La cultura de 

excelencia forjada en la red académica es el terreno 

fértil donde la huella del maestro se vuelve eterna, 

manifestándose en la rectitud y el compromiso social 

de quienes fueron formados bajo el amparo de una 

comunidad de iguales comprometida con la verdad.  
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La vida que se prolonga en los 

discípulos 

La vida de un Maestro Huella no es una línea que 

termina con la jubilación o el silencio de la última 

cátedra; es, por el contrario, una corriente profunda 

cuya vitalidad se prolonga y se multiplica en la 

existencia de sus discípulos. Relacionar la vitalidad 

del maestro con su trascendencia en el alumno 

implica comprender que la educación superior no es 

un proceso de adiestramiento técnico, sino una 

transferencia de fuego. Cuando un docente enseña 

con integridad, rectitud y compasión, está 

depositando en el otro una semilla de su propia 

esencia moral. Así, el éxito de un estudiante formado 

con ética no es un logro aislado, sino la manifestación 

viva y expandida de la huella del maestro, quien 

continúa actuando en el mundo a través de las 

manos, la voz y las decisiones de quienes alguna vez 

se sentaron en su aula. 

Esta prolongación de la vida docente a través de los 

discípulos constituye la forma más pura de 
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trascendencia secular. Mientras que las instituciones 

pueden ser cambiantes y los edificios pueden 

deteriorarse, los valores y la estructura del carácter 

que un docente ayuda a forjar poseen una resiliencia 

asombrosa. La vitalidad del maestro se mide por la 

capacidad de sus estudiantes para sostener la 

integridad en entornos hostiles, para buscar la 

verdad por encima de la conveniencia y para ejercer 

su profesión como un servicio a la dignidad humana. 

Cada vez que un antiguo alumno se niega a 

participar en un acto de corrupción, cada vez que un 

investigador prefiere el rigor a la fama fácil, o cada 

vez que un profesional trata con humanidad a un 

semejante vulnerable, el Maestro Huella está allí, 

vivo y resonante. El aula es el punto de partida de un 

eco que se multiplica exponencialmente en la red 

social. 

La multiplicación de las virtudes a través de los 

estudiantes exige que el docente sea consciente de su 

papel como “modelo de ser”. El discípulo no solo 

aprende lo que el maestro dice, sino lo que el maestro 

es. Si la vitalidad del maestro está anclada en una 
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coherencia inquebrantable, esa energía vital se 

transfiere por ósmosis pedagógica. Los éxitos de los 

estudiantes, por tanto, deben ser leídos no como el 

fin de un proceso de instrucción, sino como la 

maduración de una herencia ética. La trascendencia 

en el alumno es el testimonio de que la labor del 

docente universitario es generativa: no muere en el 

individuo, sino que se proyecta hacia la sociedad, 

mejorando el clima ético de comunidades enteras a 

través de los profesionales que la universidad 

entrega al mundo. 

Para ilustrar esta vida que se prolonga, consideremos 

la historia de la doctora Mercedes, una catedrática de 

Salud Mental que dedicó su vida a la formación de 

psicólogos clínicos en un entorno marcado por la 

precariedad y la violencia social. Mercedes no solo 

entregaba teorías sobre la psique; entregaba una 

visión del respeto absoluto por el dolor del otro. Su 

vitalidad se manifestaba en una escucha activa que 

nunca se agotaba y en una defensa férrea de la ética 

profesional por encima de cualquier pragmatismo 

clínico. 
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Años después de su retiro, Mercedes recibió la visita 

de Jorge, uno de sus antiguos alumnos, quien ahora 

dirigía una red de centros de atención para víctimas 

de trauma en zonas de conflicto. Jorge no venía a 

consultarle una técnica, sino a compartir un triunfo 

moral. 

—Doctora —dijo Jorge, con una mezcla de orgullo y 

gratitud—, la semana pasada nos ofrecieron una 

donación millonaria de una farmacéutica que exigía 

que probáramos ciertos medicamentos no 

autorizados en los niños que atendemos. El consejo 

administrativo estaba a punto de aceptar por la falta 

de fondos. Pero mientras ellos hablaban, yo 

escuchaba su voz. Recordé aquella clase donde usted 

nos dijo que el paciente no era una oportunidad de 

investigación, sino un santuario de dignidad. 

Rechacé el dinero y denuncié la presión. Nos 

quedamos en la miseria, pero anoche dormí en paz. 

Mercedes sonrió, sintiendo que en aquel momento su 

propia vida volvía a tener el vigor del primer día.  
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—Esa decisión no fue solo tuya, Jorge —respondió 

Mercedes con suavidad—. Fue nuestra. Mi labor 

como maestra no terminó cuando te entregué el 

diploma; se cumplió anoche, en tu negativa a vender 

la integridad de esa pequeña comunidad. Mi vida se 

prolonga en tu valentía. Mientras tú sigas actuando 

así, yo nunca habré dejado de ser docente. 

Jorge era la multiplicación de Mercedes. El éxito de 

aquel centro de atención y la virtud de su director 

eran el eco vibrante de una mujer que había 

entendido que su misión era ser un sustrato ético 

para otros. La trascendencia de Mercedes no estaba 

en los libros que escribió, sino en el carácter de Jorge, 

quien a su vez estaba formando a nuevos colegas 

bajo los mismos principios. La vitalidad del maestro 

se había convertido en un bosque de integridad 

nacido de una sola semilla de rectitud. 

Relacionar la vitalidad del maestro con su 

trascendencia en el alumno también requiere un 

análisis sobre la humildad del dar. El Maestro Huella 

no siente envidia de los éxitos de sus discípulos; al 

contrario, se alegra de que estos le superen. La mayor 
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corona de un docente es ser sobrepasado por la 

virtud de sus estudiantes. Si el alumno llega más 

lejos, si su impacto social es mayor, es porque la 

plataforma ética que el maestro construyó fue sólida. 

Esta generosidad es la que permite que la huella 

docente sea fértil. La vida del educador se ensancha 

con cada éxito cívico, con cada descubrimiento 

científico de sus egresados y con cada acto de justicia 

que estos promueven. 

Esta prolongación vital es también un compromiso 

con el futuro de la sociedad. Al formar estudiantes 

con una sólida base ética, el docente está inoculando 

a la red social con anticuerpos contra la degradación 

moral. La trascendencia en el alumno es la garantía 

de que la universidad cumple su papel como 

custodia de los valores universales. Los éxitos de los 

graduados, cuando están cargados de virtud, son la 

prueba empírica de que la educación superior es el 

motor de transformación social más potente que 

poseemos. El Maestro Huella no vive solo para su 

tiempo, sino para todos los tiempos que sus 

discípulos habrán de construir. 
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Además, la vida que se prolonga en los discípulos 

otorga un sentido de inmortalidad a la vocación 

docente. En los momentos de cansancio o 

frustración, saber que se está influyendo en la 

configuración del carácter de los futuros líderes, 

jueces, médicos o artistas, es lo que renueva el 

entusiasmo del maestro. Su vitalidad no proviene de 

su estatus personal, sino de la conciencia de ser un 

eslabón necesario en la cadena del progreso humano. 

La huella es el rastro de esa energía vital que se 

entrega día tras día en el aula y que vuelve 

revitalizada a través del testimonio de vida de los 

egresados. 

La multiplicación de la virtud es, por tanto, el 

indicador más preciso de la calidad educativa. Una 

universidad puede tener los mejores laboratorios, 

pero si sus egresados carecen de integridad, es una 

institución estéril. El Maestro Huella es el antídoto 

contra esa esterilidad. Al centrar su labor en la 

formación del ser, asegura que la técnica que enseña 

esté al servicio del bien. Esta es la semilla de la 

verdadera excelencia profesional: un saber que nace 
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de una rectitud que el alumno aprendió a amar 

observando a su maestro. 

Finalmente, la trascendencia en el alumno es una 

forma de justicia histórica. Aquellos docentes que 

fueron injustamente silenciados, perseguidos o que 

trabajaron en el anonimato del aula sin recibir 

grandes honores, encuentran su reivindicación en la 

vida íntegra de sus estudiantes. El “Eco” del maestro 

es la voz de sus discípulos hablando con la verdad. 

Esta prolongación vital es lo que permite que la 

universidad sea una institución eterna, pues su 

esencia se transmite de corazón a corazón, de 

conciencia a conciencia. 

Este fenómeno de la vida que se multiplica y se 

proyecta a través de los otros no es un evento 

pasajero, sino una estructura de resonancia 

permanente. Al experimentar cómo su rectitud y su 

conocimiento cobran vida en las acciones de sus 

estudiantes, el docente universitario comprende que 

su labor ha trascendido los límites del tiempo 

biológico. Esta comprensión nos lleva a la 

reafirmación final del “Eco”: la certidumbre de que 
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la huella docente no es solo un recuerdo agradable, 

sino una resonancia indeleble que confirma que el 

acto de educar en la universidad es una misión 

eterna y de un calado social tan inmenso que su 

sonido original nunca deja de vibrar en la historia de 

la civilización.  
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La huella como resonancia 

indeleble 

El eco en la vida docente no es un fenómeno acústico 

que se desvanece con la distancia, sino una 

estructura de permanencia ética que desafía la 

erosión del tiempo. Para el Maestro Huella, su labor 

en la universidad no se circunscribe al cronos dictado 

por el calendario académico, sino que se inscribe en 

el kairos de la transformación humana. Reafirmar 

que la labor del docente universitario es una 

resonancia indeleble implica reconocer que cada 

palabra justa, cada gesto de integridad y cada 

exigencia cargada de compasión actúan como ondas 

expansivas que viajan mucho más allá del aula 

original. Analizar la persistencia temporal de la 

influencia educativa es, en última instancia, 

descubrir que el maestro es un arquitecto de lo 

invisible, alguien cuyo trabajo real comienza 

precisamente cuando el estudiante cierra la puerta 

del salón por última vez. 
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En el entorno universitario, a menudo obsesionado 

con la inmediatez de los resultados y la fugacidad de 

las métricas de impacto, la idea del eco como 

resonancia eterna introduce una dimensión de 

calado social profundo. La huella no es una marca 

estática; es una dinámica de replicación de valores. 

Un docente que forma con rectitud no solo está 

impactando a un individuo, sino que está 

interviniendo en todas las futuras interacciones 

profesionales y ciudadanas de ese individuo. La 

persistencia de esta influencia se manifiesta en la 

cultura institucional que sobrevive a las personas, en 

los estándares de honestidad que se transmiten de 

generación en generación de egresados y en la 

reserva moral de una sociedad que, en momentos de 

crisis, sabe a qué principios regresar porque sus 

maestros se los grabaron en el alma. 

Esta eternidad de la labor docente se fundamenta en 

la naturaleza del vínculo pedagógico cuando este es 

mediado por la ética. A diferencia de la transferencia 

de datos, que puede quedar obsoleta con el avance 

tecnológico, la formación del carácter es un sustrato 
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permanente. El Maestro Huella entiende que su 

influencia es una herencia de largo aliento. La 

resonancia es indeleble porque no apela solo a la 

memoria cognitiva, sino a la identidad ontológica del 

alumno. Cuando un profesional, años después de 

haberse graduado, se detiene ante una tentación de 

soborno o ante la posibilidad de humillar a un 

subordinado porque “recuerda” la mirada de su 

profesor, se está validando la persistencia temporal 

de la educación. El maestro sigue enseñando a través 

del silencio de los años. 

Para ilustrar este calado social y esta persistencia, es 

necesario evocar la memoria del doctor Julián, un 

catedrático de Derecho que durante su vida fue un 

ejemplo de sobriedad y defensa innegociable de la 

Constitución. Julián falleció hace más de una década, 

pero su nombre sigue siendo invocado en los pasillos 

de la Corte de Justicia y en las aulas de su facultad no 

como un dato histórico, sino como un criterio de 

acción. 

En una reciente crisis constitucional que puso en vilo 

la estabilidad de la nación, un grupo de jóvenes 
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jueces —todos antiguos alumnos de Julián— tuvo 

que tomar una decisión que enfrentaba la legalidad 

técnica con la justicia moral y la democracia. Las 

presiones del poder ejecutivo eran feroces y las 

amenazas de destitución circulaban por las redes 

sociales. En la soledad de la deliberación, uno de los 

jueces, ahora un hombre de mediana edad y canas 

incipientes, tomó la palabra frente a sus colegas. 

—¿Recuerdan lo que el doctor Julián nos decía sobre 

el “punto de no retorno” del jurista? —preguntó, 

mirando a los ojos de sus compañeros, que también 

habían sido discípulos del viejo maestro—. Él decía 

que nuestra firma no nos pertenece, que es el 

patrimonio de la confianza de un pueblo. Si cedemos 

hoy, no solo traicionamos la ley; traicionamos la luz 

que aquel hombre encendió en nosotros cuando no 

teníamos nada más que ideales. Julián siempre decía 

que un juez sin integridad es un verdugo de la 

libertad. Mi voto será por la Constitución, aunque 

sea mi último acto en este tribunal. 

Aquel día, la decisión de los jueces salvó la 

institucionalidad del país. Ninguno de ellos necesitó 
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llamar a Julián, pero su eco estuvo presente en cada 

párrafo de la sentencia. La labor de aquel docente, 

que décadas atrás corregía exámenes en una oficina 

pequeña y austera, se había convertido en un dique 

de contención contra el autoritarismo. Su influencia 

no había muerto con él; se había multiplicado en la 

valentía de sus estudiantes. La huella de Julián era 

una resonancia indeleble que confirmaba que la 

universidad es el corazón ético de la sociedad. Su 

calado social no se midió en sus años de vida, sino en 

la eternidad de los principios que ayudó a cimentar 

en quienes hoy sostenían la República. 

Analizar la persistencia temporal de la influencia 

educativa también requiere reconocer la 

responsabilidad del docente ante la posteridad. El 

Maestro Huella no educa para el “ahora” 

conveniente, sino para el “siempre” de la dignidad 

humana. Esta perspectiva le permite resistir las 

modas ideológicas o los pragmatismos de corto 

plazo que suelen infiltrarse en los currículos 

universitarios. Su palabra busca lo que es 

permanente en el ser humano. Esta vocación de 
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eternidad dota a su enseñanza de una autoridad que 

trasciende las épocas. El eco es la reafirmación de que 

la verdad, cuando es transmitida con amor y rigor, 

posee una fuerza de gravedad que atrae a las 

conciencias a través del tiempo. 

El calado social del docente universitario se 

manifiesta igualmente en la creación de una 

“tradición de integridad”. Una universidad que 

cuenta con Maestros Huella desarrolla una identidad 

institucional que actúa como un faro para la 

comunidad. La resonancia de estos maestros crea 

una atmósfera de exigencia moral que los nuevos 

docentes heredan y que los estudiantes aprenden a 

respirar como algo natural. Esta persistencia es la 

que protege a la institución de la degradación 

burocrática y de la pérdida de propósito. La huella 

colectiva de los maestros íntegros es el verdadero 

tesoro de la universidad, un activo que no se 

deprecia y que garantiza su relevancia histórica. 

Además, el eco de la labor docente posee una función 

de consuelo existencial para el propio maestro. En el 

atardecer de su carrera, cuando mira hacia atrás, el 



  Maestros Huella en la Universidad Técnica de Machala 

214 

Maestro Huella no cuenta sus publicaciones o sus 

títulos, sino que escucha la resonancia de su vida en 

la sociedad. Sabe que no ha pasado en vano por el 

aula porque ve los frutos de su rectitud en la paz de 

sus discípulos y en el orden justo de las instituciones 

que estos dirigen. La persistencia de su influencia es 

la prueba de que su sacrificio y su entrega tuvieron 

un sentido trascendental. La educación es la forma 

más noble de burlar a la muerte, pues permite que lo 

mejor de uno mismo siga actuando en el mundo. 

Esta resonancia indeleble invita también a una 

reflexión sobre la humildad del sembrador. El 

docente acepta que su eco será, con el tiempo, una 

voz sin nombre. Muchos estudiantes recordarán la 

lección, la actitud o el valor, pero quizás olviden el 

rostro o el nombre del profesor que lo sembró. Y esto, 

lejos de ser un fracaso, es el triunfo máximo de la 

huella: cuando el valor se vuelve parte del ser del 

alumno, el maestro ya no necesita ser recordado, 

porque el valor ahora le pertenece al discípulo. La 

eternidad del docente es una eternidad de anonimato 
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fecundo, donde su ser se disuelve en el bien que otros 

realizan. 

Finalmente, reafirmar el calado social de la docencia 

universitaria es reconocer que el aula es un centro de 

poder moral. La resonancia de lo que allí sucede es 

capaz de cambiar el curso de una familia, de una 

institución o de una nación. La huella del maestro es 

el hilo invisible que teje la continuidad de la 

civilización frente a la barbarie de la ignorancia y el 

egoísmo. Cada generación de estudiantes que sale de 

la universidad con una brújula ética clara es una 

victoria de ese eco eterno que los Maestros Huella 

mantienen vivo con su propia existencia 

comprometida. 

Este análisis de la persistencia temporal y el impacto 

infinito nos conduce a la síntesis final de toda la obra. 

Una vez que hemos comprendido que la voz, la luz 

y la red se unen en este eco de trascendencia, estamos 

listos para articular el entramado constitutivo que 

define esta figura. La teoría del Maestro Huella 

universitario surge como la integración de todos 

estos elementos, presentándose no como un ideal 
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inalcanzable, sino como un mapa de rectitud y 

compromiso que invita a todo docente a convertir su 

cátedra en un acto de amor y civismo capaz de 

resonar para siempre en la historia humana.  
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Teoría del maestro huella 

El entramado constitutivo del Maestro Huella en la 

universidad no es una yuxtaposición azarosa de 

talentos pedagógicos, sino una arquitectura 

deliberada del ser y del hacer que se sostiene sobre 

cuatro pilares dinámicos: la Voz, la Red, la Luz y la 

Ética. Sintetizar la propuesta teórica central del 

Maestro Huella implica reconocer que el docente 

universitario es un nodo de trascendencia donde el 

conocimiento técnico se transmuta en sabiduría vital 

a través de un compromiso ontológico con la verdad. 

Esta teoría propone que la excelencia académica es 

estéril si no está fecundada por una integridad que 

convierta al profesor en un referente de humanidad 

para sus estudiantes y en una reserva moral para la 

sociedad que sostiene la institución. 

El primer componente de este entramado es la Voz, 

entendida como el instrumento de poder para la 

formación de conciencias. En la teoría del Maestro 

Huella, la palabra no es solo un vehículo de 

información, sino una extensión de la identidad 
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moral del docente. Esta voz guía —crítica y 

constructiva— posee una autoridad que emana no 

del nombramiento administrativo, sino de la 

veracidad habitada. El poder de la palabra en el aula 

tiene la capacidad de despertar la responsabilidad 

ética en las nuevas generaciones, rescatándolas del 

cinismo y proporcionándoles el lenguaje necesario 

para nombrar y transformar la realidad. La voz es el 

eco interior que el discípulo se lleva consigo de la 

universidad y que consulta ante los dilemas del 

ejercicio profesional futuro. 

El segundo pilar es la Red, la dimensión relacional 

que sitúa al docente como un ciudadano del cosmos 

académico y social. El Maestro Huella no opera en 

aislamiento; su identidad se fortalece en la 

interacción con el Par Académico, el Diálogo Ético y 

el compromiso ineludible con la Ley y el Civismo. 

Esta red no es una estructura de competencia por el 

prestigio, sino una malla de colaboración generosa 

donde el respeto mutuo actúa como el pegamento 

institucional. La teoría sostiene que el docente es un 

representante de la ética pública, y su relación con 
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sus colegas y con la normativa legal es la prueba de 

su civismo. La red es el espacio donde el testimonio 

personal se convierte en cultura institucional, 

proyectando una influencia que fortalece la salud 

democrática de la nación. 

La Luz constituye el tercer elemento fundamental, 

simbolizando la función iluminadora del aula. 

Interpretar el salón de clases como un espacio de 

descubrimiento y despertar intelectual significa que 

el docente es un portador de claridad en medio de la 

penumbra de la ignorancia o de la desinformación 

técnica. Esta iluminación no es una imposición de 

certezas, sino una facilitación para que el estudiante 

vea por sí mismo. El docente, como faro de 

integridad, proporciona los criterios de 

discernimiento que permiten al alumno navegar en 

la incertidumbre. La luz del conocimiento 

compartido es, en última instancia, un acto de 

generosidad pedagógica: el dar no solo saber, sino 

valores y un compromiso vital que valida la 

autenticidad del proceso educativo. 
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Finalmente, la Ética atraviesa y cohesiona todo el 

entramado, estableciendo la coherencia como el pilar 

ontológico del ejercicio pedagógico. La teoría del 

Maestro Huella postula que el “ser” y el “hacer” 

deben ser una sola unidad de vida. La integridad 

profesional no es un añadido ético, sino la base de la 

rectitud que da sentido a la identidad docente. Esta 

base moral se nutre de las raíces originarias —el 

Hogar y la Crianza—, se forja en el Afán por la 

excelencia y se pule bajo la Guía de mentores que 

modelan el servicio. La ética es el horizonte del bien 

que orienta la búsqueda de la verdad, asegurando 

que el conocimiento universitario esté siempre al 

servicio de la dignidad humana y de la justicia social. 

Para visualizar cómo estos elementos se articulan en 

una teoría coherente, consideremos la figura 

integradora de un Maestro Huella que se enfrenta a 

la revisión de un examen final en una cátedra de alta 

exigencia técnica.  

En este acto, en apariencia rutinario, se despliega 

todo el entramado. Su Voz se manifiesta en la 

retroalimentación honesta y respetuosa que no solo 
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señala el error, sino que alienta el potencial del 

estudiante. Su lugar en la Red se hace presente al 

aplicar con absoluta transparencia los criterios de 

evaluación acordados con sus pares y exigidos por la 

ley universitaria, demostrando su civismo docente. 

La Luz brilla en ese momento de epifanía donde el 

estudiante, guiado por la claridad del maestro, 

comprende finalmente el concepto complejo y 

descubre su propia capacidad de razonar. Y, sobre 

todo, la Ética sostiene el proceso: el maestro dedica 

el tiempo necesario, sin atajos, movido por una 

compasión que reconoce la fragilidad del alumno y 

por una rectitud que no admite favoritismos. El 

Maestro Huella no “corrige un papel”; está 

realizando un acto de trascendencia divina y 

humana que dejará una resonancia indeleble en el 

carácter de ese futuro profesional. 

Sintetizar la propuesta teórica central exige 

comprender que el Maestro Huella es una categoría 

de análisis que supera el dualismo entre subjetividad 

y objetividad. El docente es un sujeto ético que opera 

sobre objetos de conocimiento para transformar 
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sujetos en formación. La Teoría del Maestro Huella 

propone que el impacto real de la educación 

universitaria se mide por el “Eco” —la persistencia 

temporal de la influencia—. Esta resonancia 

indeleble es la prueba de que la labor del docente es 

eterna y de gran calado social. La huella póstuma es 

la reafirmación de que la vida del maestro se 

prolonga y se multiplica a través de los éxitos y 

virtudes de sus discípulos, quienes llevan consigo el 

testimonio de aquel dar incondicional que 

presenciaron en el aula. 

Esta estructura constitutiva también revela que la 

universidad es mucho más que un centro de 

capacitación; es un templo de la razón y de la 

integridad. El Maestro Huella es el custodio de este 

templo. Su función de faro moral en la incertidumbre 

le otorga una responsabilidad ciudadana superior. 

La teoría define al docente como un orientador 

esencial cuyo “ser” auténtico es la mayor lección que 

puede entregar. La coherencia entre su discurso 

público y su práctica privada es lo que garantiza que 

la universidad siga siendo la conciencia crítica de la 
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sociedad. El entramado es, por tanto, una armadura 

ética que protege al docente del cinismo y a la 

institución de la irrelevancia. 

El Maestro Huella universitario es, en esencia, un 

bordado integral de valores universales aplicados a 

la complejidad técnica del siglo XXI. Su perfil 

epistemológico no se agota en la investigación o en 

la docencia de aula, sino que se expande hacia la 

formación del carácter y el compromiso social. La 

teoría establece que el éxito de la educación superior 

no reside en la cantidad de licenciados que produce, 

sino en la densidad moral de los ciudadanos que 

entrega a la vida pública. Un egresado formado bajo 

la influencia de un Maestro Huella llevará consigo la 

semilla de la rectitud, la luz del pensamiento propio 

y el sentido de red que le permitirá colaborar en la 

construcción de un mundo más equitativo. 

Finalmente, articular este entramado constitutivo es 

una invitación a la recuperación del propósito 

original de la academia. Al definir la teoría del 

Maestro Huella, estamos proponiendo un camino de 

regreso a la sabiduría encarnada. Es un llamado a 
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que cada docente universitario reconozca la 

magnitud de su huella y la belleza de su misión. No 

somos solo transmisores de leyes, fórmulas o 

historias; somos arquitectos de la identidad ética de 

las generaciones venideras. Esta propuesta teórica es 

el mapa que permite que el docente trace su propio 

camino de integridad, asegurando que su paso por la 

universidad no sea un evento fugaz, sino una 

siembra de luz que florecerá en la justicia y la paz de 

los tiempos por venir. 

Este conjunto de reflexiones teóricas y experiencias 

vividas nos conduce ahora al cierre definitivo de esta 

investigación hermenéutica. Una vez que el 

entramado ha sido articulado y la figura del Maestro 

Huella definida en toda su complejidad integradora, 

es momento de realizar el bordado final que une 

cada hilo de la obra. Las conclusiones no son un 

resumen de capítulos, sino la reafirmación 

apasionada de que la docencia universitaria es, en su 

máxima expresión, un acto de trascendencia donde 

lo divino y lo humano se abrazan a través de una 

ética inquebrantable, consolidando una huella 
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permanente que garantiza la eternidad del bien en el 

corazón de la civilización.  
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Conclusiones 

El bordado integral de la ética y la huella permanente 

El cierre de esta obra no es un punto final, sino el 

remate de un bordado integral donde cada capítulo 

ha sido un hilo de seda ética destinado a configurar 

la figura del Maestro Huella. Al llegar a este 

horizonte conclusivo, la docencia universitaria se nos 

revela no como un oficio de transmisión de datos, 

sino como un acto de trascendencia divina y humana 

de incalculable calado social. La síntesis integradora 

de este tratado nos permite reafirmar que el 

educador ético es el arquitecto del alma colectiva, 

alguien que, al habitar la universidad con rectitud, 

integridad y compasión, está asegurando que la luz 

de la verdad no se apague en los altares de la 

civilización. La huella permanente es, en última 

instancia, el rastro de una vida que se atrevió a ser 

coherente en un mundo de apariencias. 

A lo largo de este recorrido hermenéutico, hemos 

desentrañado el entramado constitutivo que sostiene 

la identidad del maestro. Recordamos que todo 
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comienza en la quietud del hogar, en esa cimentación 

ética donde la palabra “honradez” se aprende antes 

que cualquier axioma científico. Esa raíz originaria es 

la que permite que, años más tarde, el docente posea 

la base moral necesaria para enfrentar los desafíos de 

la academia. El afán por la excelencia no es entonces 

un deseo de figuración personal, sino la respuesta 

agradecida a una crianza en valores y a la guía de 

mentores que, como faros previos, señalaron el 

camino del servicio. El Maestro Huella es, por tanto, 

un ser en gratitud perpetua que transforma su 

herencia en una ofrenda para sus discípulos. 

La síntesis de la labor en el aula nos ha mostrado que 

el salón de clases es un espacio de iluminación y un 

territorio de paz. La función del docente como 

portador de luz se cumple plenamente cuando el 

estudiante experimenta el despertar intelectual y 

ético que lo hace libre. Pero esta luz requiere de un 

clima de serenidad; la paz en el entorno universitario 

es el requisito ontológico para que el aprendizaje sea 

humano y no meramente instrumental. En ese 

ambiente de equilibrio, el acto de dar se despoja de 
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toda pretensión utilitaria para convertirse en 

generosidad pedagógica. El maestro no entrega solo 

lecciones; entrega su compromiso vital, su fe en el 

potencial humano y su testimonio incondicional, 

validando con su vida la veracidad de su discurso 

académico. 

La red de relaciones sociales y profesionales —el par 

académico, el respeto a la ley y el ejercicio del 

civismo— constituye la armadura pública del 

educador. La ética en la relación con colegas no es 

una cortesía burocrática, sino la base de una cultura 

institucional robusta que protege a la universidad de 

la degradación moral. El Maestro Huella es un 

ciudadano de la República de las Letras que entiende 

su voz como un instrumento crítico y constructivo en 

la red social. Su palabra tiene el poder de formar 

conciencias porque es una palabra habitada por la 

probidad. Al actuar con civismo y respeto a la 

legalidad, el docente universitario se convierte en el 

guardián de la ética pública, demostrando que la 

educación es la mayor responsabilidad ciudadana 

que un ser humano puede asumir. 
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Reafirmar la figura del educador ético implica 

también reconocer la naturaleza del Eco. La 

influencia del Maestro Huella es una resonancia 

indeleble que desafía la finitud biológica. La labor 

docente es eterna porque se prolonga y se multiplica 

en los éxitos y virtudes de los estudiantes. Cuando 

un egresado actúa con justicia en su ejercicio 

profesional, la vida del maestro vuelve a latir con 

vigor. El fin de la misión académica no es un olvido, 

sino la consolidación de un legado que permanece en 

el tiempo como un faro de integridad para las 

generaciones futuras. La huella póstuma es la prueba 

de que el bien realizado en el aula posee una fuerza 

de gravedad que atrae a la historia hacia horizontes 

de mayor dignidad. 

El bordado integral de esta obra nos conduce a una 

certidumbre final: la docencia es un acto de 

trascendencia donde lo divino y lo humano se 

abrazan. Lo divino se manifiesta en la chispa de la 

creación de conocimiento y en la sacralidad de la 

conciencia del otro que nos es confiada. Lo humano 

se expresa en la fragilidad compartida, en el error 
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rectificado con humildad y en el lazo de empatía que 

une al maestro con su discípulo. El Maestro Huella 

es aquel que camina por la universidad con la 

conciencia de que cada una de sus acciones es una 

semilla de eternidad. Su legado no se cuenta en 

títulos recibidos, sino en los hombres y mujeres 

íntegros que hoy caminan por el mundo llevando 

consigo la luz que él les entregó. 

Es imperativo que el docente universitario 

contemporáneo recupere la mística de su vocación. 

En una era de incertidumbre, de crisis de valores y 

de mercantilización del espíritu, la figura del 

Maestro Huella es más necesaria que nunca. No 

podemos conformarnos con ser técnicos del saber; 

debemos aspirar a ser maestros de la vida. Esto exige 

una vigilancia constante sobre nuestra propia 

coherencia y un compromiso radical con la búsqueda 

de la verdad. La integridad no es un destino, sino un 

viaje diario que requiere valentía para defender lo 

justo, paciencia para acompañar al rezagado y amor 

para ver en cada estudiante una promesa de un 

futuro mejor. 
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Esta obra se cierra con un llamado a la acción ética. 

Que cada examen corregido, cada tutoría atendida, 

cada investigación realizada y cada palabra 

pronunciada en el aula sea un hilo de rectitud en 

nuestro propio bordado existencial. La universidad 

debe ser el refugio de la esperanza fundamentada, y 

el docente su principal custodio. No hay labor más 

noble que la de quien dedica su existencia a iluminar 

el entendimiento ajeno, sabiendo que su recompensa 

no está en el aplauso del presente, sino en la justicia 

del porvenir. La excelencia académica debe ser 

siempre el reflejo de una excelencia moral previa, 

pues solo así el conocimiento se convierte en 

sabiduría liberadora. 

Al final de este tratado sobre el entramado 

constitutivo de los Maestros Huella, queda la 

satisfacción de haber nombrado lo esencial. Hemos 

articulado una teoría que pone al ser humano y su 

dignidad en el centro de la educación superior. La 

docencia así entendida es una forma de amor 

intelectual que trasciende el tiempo. Quien ha sido 

tocado por un Maestro Huella sabe que ya nunca 
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estará solo frente a los dilemas de la vida, pues 

llevará siempre consigo esa brújula moral, esa voz de 

paz y esa luz de verdad que recibió en el aula 

universitaria. La huella es permanente porque el bien 

es indestructible. 

Que estas páginas sirvan de inspiración y de espejo 

para todos aquellos que han decidido hacer de la 

enseñanza su camino de santidad laica y de 

compromiso civil. La misión ha sido descrita, el 

mapa ha sido trazado y el testimonio ha sido 

invocado. Ahora queda la tarea más hermosa y 

exigente: vivirla. Sigamos, pues, caminando por los 

pasillos de nuestras universidades con el paso firme 

de quien sabe que está dejando una huella de luz, 

convencidos de que nuestro eco resonará para 

siempre en la conciencia de nuestros discípulos y en 

el corazón palpitante de una sociedad que espera, 

con ansia, el testimonio de nuestra integridad. La 

docencia es eterna; que nuestra huella sea digna de 

esa eternidad.  
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Epílogo 

Esta obra conmovedora y profunda nos lleva a través 

de los pasillos de la enseñanza universitaria para 

conocer a los “Maestros Huella”: docentes que, por 

medio de su ejemplo, moldean el carácter y dejan 

una huella perdurable en el mundo interior de sus 

alumnos. El libro revela, a través de un enfoque 

íntimo y biográfico enfocado en la Carrera de Artes 

Plásticas de la Universidad Técnica de Machala, que 

la ética no es simplemente una noción teórica, sino 

una “urdimbre vital” que permea y proporciona 

significado a los procedimientos pedagógicos. 

La historia del profesor (RVG), quien fue elegido por 

sus alumnos y es considerado un modelo a seguir en 

términos morales, pone de manifiesto que los valores 

más profundos, como la empatía, el respeto y la 

honestidad, tienen su origen en el entorno familiar, 

en la sabiduría de los abuelos y en el esfuerzo de las 

madres. Posteriormente, estos valores se cristalizan y 

se difunden dentro del aula. 
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La obra no se detiene frente a la belleza ni a la dureza 

del auténtico ejercicio de la docencia: documenta 

muestras de integridad radical, como la negativa 

total a los sobornos y las soluciones fáciles, y 

ejemplifica una “ética de compasión” cuando un 

profesor sale corriendo a las dos de la madrugada 

para salvar a un alumno que está en medio de una 

crisis suicida. 

Maestros Huella va más allá de la simple 

investigación académica para transformarse en un 

tributo a aquellos que han optado por abandonar el 

overol y los pinceles para entregarse a la labor más 

ardua: la de dar forma, con amor y vocación, a la 

creación artística más compleja y apreciada: el ser 

humano. Es una lectura esencial para aquellos que 

confían en la capacidad de transformación de la 

educación, la alteridad y la responsabilidad ética. 

Lenin Mendieta Toledo 

Director FCI-012 Universidad de Guayaquil 
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En esta obra, el autor recorre la docencia 

universitaria para descubrir a los “Maestros 

Huella”: educadores que, con su ejemplo, forjan 

el carácter y marcan el alma de sus estudiantes. A 

partir de un enfoque íntimo y biográfico en la 

Técnica de Machala, se muestra que la ética no es 

un concepto abstracto, sino una “urdimbre vital” 

que atraviesa la práctica pedagógica. La historia 

de un docente elegido por sus alumnos (RVG) 

y la empatía nacen en el hogar y florecen en el 

aula. La obra registra actos de integridad y de 

“ética de la compasión”, y es un tributo a quienes 

han decidido moldear, con vocación y amor, la 

 


